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5.‑  PERSEVERAR EN EL AMOR.

Transcribimos los números del Catecismo de la Iglesia Católica 2742 ‑ 2745.

“Orad constantemente”  (1 Ts 5, 17), “dando gracias continuamente y por todo a Dios Padre, en nombre de Nuestro Señor Jesucristo”  (Ef 5, 20), “siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos” (Ef 6, 18).  “No nos ha sido prescrito trabajar, vigilar y ayunar constantemente; pero sí tenemos una ley que nos manda orar sin cesar” (Evagrio, cap. pract. 49).  Este ardor incansable no puede venir más que del amor. Contra nuestra inercia y nuestra pereza, el combate de la oración es el del amor humilde, confiado y perseverante. Este amor abre nuestros corazones a tres evidencias de fe, luminosas y vivificantes:

1) Orar siempre es posible: El tiempo del cristiano es el de Cristo resucitado que está “con nosotros, todos los días” (Mt 28, 20), cualquiera que sean las tempestades (cf Lc 8, 24). Nuestro tiempo está en las manos de Dios:

Es posible, incluso en el mercado o en un paseo solitario, hacer una frecuente y fervorosa oración. Sentados en vuestra tienda, comprando o vendiendo, o incluso haciendo la cocina. (San  Juan Crisóstomo, ec. 2)

2) Orar es una necesidad vital: si no nos dejamos llevar por el Espíritu caemos en la esclavitud del pecado (cf Ga 5, 16‑25).

¿Cómo puede el Espíritu Santo ser “vida nuestra”, si nuestro corazón está lejos de él?

Nada vale como la oración: hace posible lo que es imposible, fácil lo que es difícil. Es imposible que el hombre que ora pueda pecar  (San Juan Crisóstomo, Anna 4, 5)

Quien ora se salva ciertamente, quien no ora se condena ciertamente (San Alfonso María de Ligorio, mez.).

3) Oración y vida cristiana son  inseparables porque se trata del mismo amor y de la misma renuncia que procede del amor. La misma conformidad filial y amorosa al designio de amor del Padre. La misma unión transformante en el Espíritu Santo que nos conforma cada vez más con Cristo Jesús. El mismo amor a todos los hombres, ese amor con el cual Jesús nos ha amado. “Todo lo que pidáis al Padre en mi Nombre os lo concederá. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros”  (Jn 15, 16‑17).

Ora continuamente el que une la oración a las obras y las obras a la oración. Sólo así podemos encontrar realizable el principio de la oración continua (Orígenes, or. 12)."

Traemos un testimonio, sacado de la revista “Cuadernos de oración”, que puede ayudarnos a completar esta ficha:

Un  mensaje  de  hermano

Cuando entres en el camino de la oración piensa que has sido invitado a introducirte en el encuentro de comunión y de amor con Jesús merced a la gratuidad del amor del Padre. 

Él te ha llamado porque quiere que conozcas su rostro de amor, Cristo Jesús y junto a Él, con Él y en Él, puedas entrar en la gran fiesta de comunión que es la Trinidad.

La Santa Trinidad te acoge en su seno... allí tú, envuelto en la presencia, inundado de amor, vives en la comunión incesante, participas en el proyecto salvador, compartes la plenitud de la vida.

La Santa Trinidad está en tu corazón.

Acógela con amor.

Sé testigo del don de ser habitado por Dios por medio de la misericordia, la comprensión, la ternura y la disponibilidad con las que acoges a los hermanos. Expresa el don de Dios en tu disponibilidad para el servicio y el compromiso con los más necesitados. Son siempre los predilectos de Dios y han de ser los tuyos.

Verás que en la oración Él va conduciendo tu alma y tu vida a vivir siempre en la presencia.

Él vive en ti.

Él  quiere transformarte con su amor.

Vive tú siempre con Él.

Abandónate a la obra del Espíritu en tu alma.

No digas nunca un “no” al Espíritu,

Abre tu alma y tu vida a los dones del Espíritu Santo.

Para ello vete haciendo la ruta del silencio con paciencia.

Busca el silencio, pero sobre todo espéralo, pues el silencio verdadero, el silencio interior, es un don del Espíritu Santo.

Que no falten en tu vida espacios de silencio, atención y escucha en los que te abandones al Amor.

Cuando ores, habla al Señor, pero nunca olvides que debes escucharlo. Él quiere hablarte al corazón para indicarte incesantemente las sendas que quiere que recorras en la vida.

Calla a ti mismo, calla a tus cosas, calla a tus proyectos.

Vive inmerso en el proyecto del amor que Dios tiene para ti.

Acepta todo cuanto vayas recibiendo del Señor y de los hermanos en la vida.

En el Espíritu Santo vive en la entrega plena y total a la voluntad del Padre.

Confía en el Espíritu Santo que te irá conduciendo hacia la realización plena del amor de Dios en tu vida.

Busca en todo ser en Él y vivir en Él.

No tengas miedo al silencio.

Vive en la ternura de Dios derramada en tu alma.

Que día a día puedas crecer en amor.

Por ello, déjate de palabras, despójate de oraciones. Que tu vida sea una oración inagotable pues estás plenamente en la onda del Espíritu Santo.

No desees la oración para sentirla. Añora la súplica que nace de la vida y te envía nuevamente al compromiso en la vida.

Para ello que tu día se desenvuelva siempre en la alabanza, la acción de gracias y la suplica.

Alaba, sí, alaba al Señor. Que todos tus pasos vayan construyendo una ruta de alabanza pues te mueves en Dios y por Él. Vives en Él gracias al don del Espíritu que mora en ti.

Nunca dudes de su presencia.

Él siempre está.

Busca reconocer sus pasos en la vida, su bondad y su ternura derramada en la creación y en los hombres.

Con Él serás capaz de transformar.

Si estás lleno de la paz del espíritu en tu alma, serás, aunque no te lo propongas, testigo y sembrador de paz.

Si eres nómada, viajero de geografías y culturas, y permites que los vientos de Dios rocen e impregnen tu piel y lleguen hasta la médula de tus huesos, serás testigo de la presencia de Dios en el mundo.

Si tu patria y tu casa es el camino. Si vives en la añoranza de la verdadera patria, el rostro del Señor, si no te instalas ni estableces tu domicilio en la provisionalidad de todo aquí en la tierra... estarás diciendo con la palabra de tu vida, que todo ha de ser una gran peregrinación hacia el encuentro con Dios. Serás entre tus hermanos sacramento del encuentro en el amor. Después ya podrás decir que este milagro no es obra tuya, sino obra del Espíritu que te habita.

Si te sabes buscado y sientes que una presencia está brotando en lo más hondo de tu ser, como don inefable, inmaculado, transparente, podrás ofrecer a tus hermanos la invitación a dejarse invadir por el Espíritu que ya los habita. Ayudarás a descubrir el tesoro escondido en el amplio campo del alma, en las inmensas estepas de la tierra, en el corazón del bullicio en el que se suele desenvolver la vida de los hombres.

Si descubres que de ti nace una fuente, como un río donde todos pueden beber hasta saciarse, entenderás que ha sido el Señor quien ha llenado tu alma de esta agua que salta hasta la eternidad de vida que todos añoran.

Si crees que en el más extraño de los rostros alguien aguarda calladamente desvelarse, y en tu disponibilidad, lo acoges con la paz y la alegría con la que esperas cada amanecer, ayudarás a sembrar en el mundo la semilla de la esperanza.

Si sientes que desde tu corazón brota a borbotones el torrente de la súplica, si el Espíritu te ha llenado de solidaridad y compasión... no apagues la llama de la súplica. No ceses de orar, intercede por todos y por todo. Que en tu alma tengan cabida todos, y que tu súplica alcance a todos los que peregrinan bajo el amplio techo del cielo.

Si en los éxodos cotidianos sabes que Él está ahí, que tú también estás ahí en las horas de calma y en el estruendo de la agitación, no olvides que esta realidad se produce en tu alma gracias al don del Espíritu. Abandónate a su influencia y piensa que has de ser testigo del Señor Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, que vive en la vida de los hombres y comparte sus inquietudes y problemas, sus ilusiones y esperanzas por amor. Siéntete invitado a ser testigo de Cristo, hazlo con la encarnación y el compromiso con los que vives tu relación con los hermanos.

Si nada te retiene y no eres prisionero de nadie, si vives libre y desasido para atarte al compromiso de Cristo que se entrega en la Cruz, recuerda que Él te liberó para que vivas en una plena y total libertad de entrega.

Si redimes el amor perseguido y encarcelado en los egoísmos y los odios, en las opresiones y en las guerras, en las luchas y las falsas treguas, irás haciendo camino para que el Amor sea conocido, amado, buscado y deseado como cumbre final de toda ansia de amor.

Si descubres que todos los latidos, el del mar, el de las estrellas, el del fuego, el de la tierra entera, es tu latido, tu único latido, verás que todo te lleva a reconocer que el alma de todos los latidos de la naturaleza y de la creación es el Amor de Dios.

Si olvidas tu edad, las debilidades de tu cuerpo y la flaqueza de tu alma, si te dejas absorber hacia dentro, vivirás la plenitud del encuentro primero que se ha de realizar en tu vida... el encuentro contigo mismo y el encuentro con el Señor que está en la raíz de tu alma.

Si en lugar de inventariar diferencias, te das cuenta de que a la luz de tu mirada se van borrando todas las separaciones y todo regresa a la unidad original... vete pensando que estás abriendo camino para que cada hermano pueda descubrir que el aliento que lo mueve todo  es el soplo del Espíritu de Dios Amor.

En Cristo Jesús el Señor, en el Espíritu Santo que todo lo vivifica y en el Padre del amplio cielo de la misericordia puedes encontrarte a ti mismo. Lo encuentras a Él, se va realizando tu encuentro con los hermanos, y vas caminando hacia el nosotros de la comunión de todas las criaturas en Dios.

Abandónate en las manos del Padre.

Vive inundado por la presencia del Hijo.

Que el Espíritu Santo guíe, acompañe y mueva toda la vida.

Que María, el rostro femenino de Dios, misericordia convertida en ternura materna, te conduzca hacia el corazón de la Trinidad.

Dios siempre está.

En Él, por Él y con Él vives y te renuevas en el encuentro de amor.

PENSAMOS Y DIALOGAMOS.

‑   De la Palabra de Dios se puede concluir:  “A ese se le ha perdonado mucho, porque ha amado mucho”, y “ha amado mucho, porque se le ha perdonado mucho”

‑   ¿Qué experiencia tienes del perdón de Dios? ¿Tienes la convicción de que Dios te ha perdonado mucho, porque te ama mucho?

‑   ¿Es tu vida un canto a Dios con tus obras de amor?

SEÑOR, ENSÉÑANOS A REZAR.

(De Dolores Aleixandre)

1.‑ Ponte junto a Jesús en la cruz para comprobar cómo su muerte verifica la autenticidad de sus palabras:

“Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por los que ama”  (Jn 15, 13).

“El Puen Pastor da su vida por sus ovejas”(Jn 10, 11).

“El Hijo del hombre ha venido para servir y da la vida en rescate por todos”  (Mc 10, 45).

“Os aseguro que, si el grano de trigo caído en tierra no muere, queda el sólo;  pero si muere, da mucho fruto. Quien tiene apego a su propia existencia, la pierde; quién desprecia la propia existencia en el mundo, la conserva para una vida sin término”  (Jn 12, 24‑25).

“Ahora me siento agitado: ¿ le pido al Padre que me saque de esta hora?  ¡Pero si para esto he venido, para esta hora!  ¡Padre, manifiesta tu gloria! “  (Jn 10, 11).

“El Padre me ama porque doy mi vida para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; la doy yo voluntariamente”  (Jn 10, 17).

Deja que fluyan de ti el agradecimiento, el asombro y ese sentimiento al que nos invita la liturgia del Jueves Santo:

Nosotros debemos gloriarnos en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien hemos alcanzado la salvación y la libertad.

2.‑ Trasládate mentalmente a algún lugar donde se condense mucho dolor humano: un hospital, una cárcel, un campo de refugiados...

Siéntate  en algún rincón y, desde ahí, lee pausadamente la narración de la pasión según Marcos  (13, 32 ‑ 15, 47).

3.‑ Ponte junto a Jesús en la cruz y escucha cómo vivió Él ese momento:

“La mujer, cuando da a luz, está triste porque ha llegado su hora; pero cuando le nace el niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que haya nacido una nueva criatura en el mundo...“  (Jn 16, 21).

  Pídele que te ayude a ti y a todos a encarar el dolor de una manera nueva; deja que tus preguntas sobre el misterio del mal escuchen ahí una palabra de vida: existe un sufrimiento que es fecundo; el dolor puede ser un tránsito hacia la vida y hacia la plenitud total del gozo. Pídele la gracia de saber reconocer también “tu hora” y, como la mujer en el parto, atravesar el umbral del dolor para dejar nacer la vida.

4.‑ El autor de la Carta a los Hebreos nos exhorta:

“Así pues, nosotros, rodeados de una nube tan densa de testigos, desprendámonos de cualquier carga  y  del  pecado que nos asedia;  corramos con constancia  la  carrera  que  nos  espera, fijos  los ojos  en  el  que inició y  consumó la fe en Jesús.  El cual,  por la dicha que le esperaba, sufrió la cruz, despreció la humillación y se ha sentado a la diestra del trono de Dios”  (Heb 12, 1‑2).

  Fija tu mirada en Jesús en la cruz: él es, según la expresión de Hebreos el “guía” o “conductor”, es decir, el que va delante de ti, el que te precede en el camino y te conduce en medio de la oscuridad y las dudas de tu fe.  Es también el que la perfecciona y la lleva a término; el que te enseña desde la cruz a ir más allá de todas las negatividades y de todas las noches;  el que pone su propia fe como roca bajo tus pies para que, apoyándote ahí, te atrevas a confiar incondicionalmente en las manos del Padre y abandones tu vida en ellas.

Repite una y otra  vez con él:

“Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu...”

5.‑“Junto a la cruz de Jesús estaba su madre... “(Jn 19, 25).

  Ponte junto a María al pie de la cruz y pídele que te enseñe a permanecer como ella junto a su hijo y junto a todos aquellos que hoy siguen en la cruz. Escucha las palabras de Jesús:

“Mujer, ahí tienes a tu hijo;  AHÍ TIENES A TU MADRE “

Deja que ella ejerza esa nueva responsabilidad sobre ti, y piensa qué puede significar en tu vida hacer como el discípulo que “se la llevó a su casa”
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MÉTODOS DE ORACIÓN
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CAPÍTULO CUARTO
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(De entre los muchos métodos posibles, vamos a hablar de cuatro).

1.‑  LECTURA ORANTE.

1.‑
Ponte en presencia del Señor. Invoca al Espíritu Santo. El es quién hará posible ese encuentro con el Señor.

2.‑
Empieza leyendo, sin prisas, un salmo, o un texto bíblico o alguna oración de algún libro que tengas.

Deja que lo que vas leyendo baje hasta tu corazón. Que no se quede en tus pensamientos.

3.‑
Cuando llegues a una frase que sintonice especialmente contigo, párate.  Repite esa frase una, dos, tres veces. Lentamente y sin prisas.

Luego haz un silencio. Deja que esa frase vaya calando en tu corazón. Estate así el tiempo que puedas.

4.‑
Luego continua leyendo, siguiendo los mismos pasos ya descritos.

5.‑
Si en un momento determinado notas que el Espíritu Santo pone en tus labios o en tu corazón expresiones personales, deja de leer, y dirígete al Señor con esas palabras.

6.‑
Puedes terminar con un “Padre Nuestro” o un “Gloria al Padre”.

2.‑  LECTIO  DIVINA.

1.‑
Ponte en presencia del Señor. Invoca al Espíritu Santo.

2.‑
Lectura:  Toma la Biblia en tus manos y ábrela por un texto que desees. Empieza a leer ese capítulo, sin prisas.

Cuando hayas terminado, párate un momento. A continuación puedes leer algún comentario de los que suelen poner las Biblias “a pie de página”, sobre los versículos que has leído. Si fuera necesario, puedes leer esos versículos bíblicos por segunda vez.

3.‑
Meditación:  Fíjate en cuál puede ser el punto central del texto que has leído. Personajes que han intervenido.

Fíjate en las palabras que más te han llamado la atención.

Pasa estas palabras a tu corazón. ¿Qué te sugieren estas palabras, este texto para tu vida?

4.‑
Oración:  Es muy posible que en estos momentos surja dentro de tu corazón una oración al Señor. Unas veces será para pedirle o alabarle, darle gracias, pedir por alguien, pedir perdón,...

Dirígete al Señor con las palabras que salgan de tus labios y de tu corazón.

5.‑
Contemplación:  Es mirada de fe, fijada en Jesús. Guarda silencio, estate atento a ese Dios que sabes que te mira y que te ama.

6.‑
Discernimiento:  Uno se pregunta con sinceridad ante Dios: ¿Señor, qué quieres de mi? ¿Qué es lo que el Espíritu, a través de la Palabra de Dios, me puede estar pidiendo hoy a mi, en relación con mi vida?

7.‑
Acción ‑ compromiso, testimonio:  El auténtico encuentro con Dios siempre nos emplaza al encuentro con los hermanos.

El orante, con la ayuda de Dios, intenta llevar a su vida lo que ha descubierto en el punto anterior del discernimiento.

8.‑
Este rato de oración puede terminarse con un Padre Nuestro o un Gloria.

SEÑOR, ENSÉÑANOS A REZAR.

· Haz algún rato de oración, siguiendo los 

· pasos que se indican en la ficha.

Señor, Dios, estoy aquí

buscándote en lo sencillo,

en las cosas que Tú,

al principiuo de todo,

viste que eran buenas.

¡Las cosas!

¡Tantas veces me parecen

que sólo son cosas!

Mis ojos, cansados,

no logran ver en ellas

ni tu mano de Dios

ni tu sonrisa de Creador.

Señor, Dios,

dame ojos para descubrir

la semilla

de Tu presencia en las cosas,

dame ojos, Señor,

para que pueda ver tu mano de Padre

que alimenta a los pájaros del campo;

dame ojos, Señor,

para apreciar, como María,

las necesidades de los hombres.

Que abra mis ojos para verte

en todo lo que existe y pasa a mi lado.

¿Qué yo vea , Señor!
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3.‑  ORACIÓN A PARTIR DE LOS ACONTECIMIENTOS DE LA VIDA.

1.‑
Ponte en presencia del Señor. Invoca al Espíritu Santo.

2.‑
Centra tu atención en algún acontecimiento que hayas vivido últimamente o que esté sucediendo en el mundo.

Este hecho provocará en ti unos sentimientos y reacciones: gozo, alegría, tristeza, esperanza, miedo, ...

3.‑
Pregúntate:  ¿Por qué sucede esto que está sucediendo?, es decir, ¿cuáles son las causas del hecho, y cuales los porqués de mis reacciones emocionales?

4.‑
Piensa en algún texto de la Palabra de Dios que te de un poco sobre esto que estás pensando y orando. Si tienes en tus manos una Biblia, busca ese pasaje y léelo con pausa. Si no la tienes, trata de recordar ese pasaje bíblico.

Deja que cale en tu corazón y en tus pensamientos.

5.‑
¿Qué te dice este texto en relación con el hecho que habías elegido al principio de la oración y con tus reacciones?

6.‑
Oración espontánea:  Si de dentro de ti surgen deseos de dirigirte al Padre, o a Jesús, para pedirle fuerza, o luz, o para alabarlo, o para..., hazlo. Habla con Dios.

7.‑
Puedes, incluso, hacer un rato de silencio contemplativo.

8.‑
Después de este rato de oración, ¿crees que puedes hacer algo, en relación con el hecho que has orado?

9.‑
Puedes acabar con el Padre Nuestro o el Gloria.

4.‑  ORACIÓN VISUAL.

1.‑
Ponte en presencia del Señor. Invoca al Espíritu Santo.

2.‑
Elige una estampa expresiva con el rostro de Jesús o de María, o ponte delante de un icono o, si lo prefieres, delante de un crucifijo.

3.‑
Dedica unos minutos a estar en silencio. Estate quieto mirando esa imagen.

4.‑
Es muy posible que esa imagen, esa cruz te hable por sí misma: su cara, sus ojos, la mirada ...  o los brazos abiertos,... ¿Qué pensamientos y sentimientos produce en ti?

5.‑
Oración espontánea: Dirígete al Padre, o a Jesús, o a María, con las palabras que salgan de tu corazón. Habla con él, o con María. Cuéntale tu vida, o la de aquellas personas que amas, o la de aquellos que te preocupan.

6.‑
Haz tuyos los pensamientos y sentimientos que esa imagen provoca en ti.

Tú puedes mirar a los demás, como te sientes mirado.

Tú puedes abrazar a los demás de igual forma que te sientes abrazado por Jesús en la cruz.

Tú puedes ser misericordioso con los demás, igual que te sientes mirado por esos ojos misericordiosos.

Tú ...

7.‑
Puedes callar y estar un rato en silencio.

8.‑
Para terminar puedes rezar el Padre Nuestro, ave María, o el Gloria.

SEÑOR, ENSÉÑANOS A REZAR.

‑   Haz algún rato de oración, siguiendo los pasos que se indican en la ficha.
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LA ORACIÓN DEL 

SEÑOR
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CAPÍTULO QUINTO
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La ficha de este capítulo es el resumen del Catecismo de la Iglesia católica, números 2759 ‑ 2865.

1.‑  PADRE NUESTRO QUE ESTÁS EN EL CIELO.

Cuando decimos Padre “nuestro”, es al Padre de nuestro Señor Jesucristo a quién nos dirigimos personalmente; y si decimos nuestro es porque no hay más que un solo Dios y es reconocido Padre por aquellos que, por la fe en Jesús, han renacido de Él por el bautismo. La Iglesia es esta nueva comunión de Dios y de los hombres. La palabra “nuestro”, se refiere a todos y cada uno de los bautizados, que “no tenemos más que un solo corazón y una sola alma”  (Hechos 4, 32).

“Por eso, a pesar de las divisiones entre los cristianos, la oración al Padre (nuestro” continua siendo un bien común y un llamamiento apremiante para todos los bautizados. En comunión con Cristo por la fe y el Bautismo, los cristianos deben participar en la oración de Jesús por la unidad de sus discípulos (cf UR 8; 22).

Por último, si recitamos en verdad el “Padre Nuestro”, salimos del individualismo, porque de él nos libera el Amor que recibimos. El adjetivo “nuestro” al comienzo de la Oración del Señor, así como el “nosotros” de las últimas peticiones no es exclusivo de nadie. Para que se diga en verdad  (cf Mt 5, 23‑24 ; 6, 14‑16), debemos superar nuestras divisiones y los conflictos entre nosotros.

Los bautizados no pueden rezar al Padre “nuestro” sin llevar con ellos ante El a todos aquellos por los que el Padre ha entregado a su Hijo amado. El amor de Dios no tiene fronteras, nuestra oración tampoco debe tenerla (cf NA 5). Orar a “nuestro” Padre nos abre a dimensiones de su Amor manifestado en Cristo: orar con todos los hombres y por todos los que no le conocen aún para que “estén reunidos en la unidad” (Jn 11, 52). Esta solicitud divina por todos los hombres y por toda la creación ha inspirado a todos los grandes orantes: tal solicitud debe ensanchar nuestra oración en un amor sin límites cuando nos atrevemos a decir Padre “nuestro”. (
Catecismo nº  2791 ‑ 2793.

La expresión bíblica: “Que estás en el cielo” no significa un lugar, sino una manera de ser. Dios Padre no está “fuera”, sino “más allá de todo” lo que, acerca de la santidad divina, puede el hombre concebir. Indica también su presencia en el corazón de los justos. El cielo, la Casa del Padre, constituye la verdadera patria hacia donde tendemos y a la que ya pertenecemos.

2.‑  LAS SIETE PETICIONES.

En el Padre Nuestro, las tres primeras peticiones tienen por objeto la Gloria del Padre: la santificación del nombre, la venida del reino y el cumplimiento de la voluntad divina. Las otras cuatro presentan al Padre nuestros deseos: estas peticiones conciernen a nuestra vida para alimentarla o para curarla del pecado y se refieren a nuestro combate por la victoria del Bien sobre el Mal.

Al pedir: “Santificado sea tu Nombre” entramos en el plan de Dios, la santificación de su Nombre   revelado a Moisés, después en Jesús   por nosotros y en nosotros, lo mismo que en toda nación y en cada hombre.

En la segunda petición, la Iglesia tiene principalmente a la vista el retorno de Cristo y la venida final del Reino de Dios. También ora por el crecimiento del Reino de Dios en el “hoy” de nuestras vidas.

En la tercera petición, rogamos al Padre que una nuestra voluntad a la de su Hijo para realizar su Plan de salvación en la vida del mundo.

En la cuarta petición, al decir “danos”, expresamos, en comunión con nuestros hermanos, nuestra confianza filial en nuestro Padre del cielo. “Nuestro pan” designa el alimento terrenal necesario para la subsistencia de todos y significa también el Plan de vida: Palabra de Dios y Cuerpo de Cristo. Se recibe en el “hoy” de Dios, como el alimento indispensable, lo más esencial del festín del Reino que anticipa la Eucaristía.

La quinta petición implora para nuestras ofensas la misericordia de Dios, la cual no puede penetrar en nuestro corazón si no hemos sabido perdonar a nuestros enemigos, a ejemplo y con la ayuda de Cristo.

Al decir: “No nos dejes caer en la tentación”, pedimos a Dios que no nos permita tomar el camino que conduce al pecado. Esta petición implora el Espíritu de discernimiento y de fuerza; solicita la gracia de la vigilancia y la perseverancia final.

En la última petición, “y líbranos del mal”, el cristiano pide a Dios con la Iglesia que manifieste la victoria, ya conquistada por Cristo, sobre el “príncipe de este mundo”, sobre Satanás, el ángel que se opone personalmente a Dios y a su plan de salvación.

Con el “Amén” final expresamos nuestro “fiat” respecto a las siete peticiones:  “Así sea”.

Catecismo  nos  2857 ‑ 2865.

PENSAMOS Y DIALOGAMOS.

‑   ¿ Sueles rezar a lo largo del día el Padre Nuestro?

‑   Mientras lo rezas: ¿piensas en lo que dices? ¿Piensas en algo? ¿Piensas en Dios? ¿Tienes la convicción y experiencia de que estás orando? ¿es algo rutinario?

‑   De lo que se dice en el Padre Nuestro, ¿qué es lo que más te toca al corazón, en este momento de tu vida?

SEÑOR, ENSÉÑANOS A REZAR.

(De la Revista amigos de orar)

A.‑
Una practica obligada es orar despacio las “peticiones” del Padrenuestro. Es el mejor modo de hacer de nuestras peticiones una oración auténtica sin deslizamientos hacia “intereses” menos nobles. Damos sólo sugerencias de comentario posible. Añada cada quién su propia comprensión de la petición dominical.

1.‑  Padre nuestro que estás en el cielo.

El “otro”, todo hombre, es mi hermano, hijo del mismo Padre que está en el cielo. Piensa en los menos conocidos, menos cercanos, más necesitados, piensa en tus hermanos.

2.‑  Santificado sea tu nombre.

Una forma de santificar el nombre de Dios es reconocer la dignidad de cada hombre, que es su imagen viva en la tierra. Pide por esa dignificación. Pide la consumación del Reino.

3.‑  Venga a nosotros tu Reino.

La paz, el Reino de Dios entre los hombres, sólo es posible como fruto del amor y la justicia. Busca lo que te sugiere el “reino” y pide lo que se asocia mentalmente a esa palabra. Pide también aquello que no entiendes.

4.‑  Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

La voluntad de Cristo es su mandato, que nos amemos de obra y no de palabra. Pide esa voluntad. Acepta la de Dios sobre ti.

5.‑  Danos hoy nuestro pan de cada día.

Pide el pan. Pide la capacidad de compartirlo. Pídelo para ti y para los que no lo tienen. Piensa en los que tienen que pedirlo para comer.

6.‑  Perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden.

“Si al llevar tu ofrenda ante el altar te acuerdas de que alguien tiene algo contra ti, ve y reconcíliate con él”

Pide el perdón para ti. Pide la capacidad de perdón. La reconciliación entre los hombres, la paz de los pueblos y de los individuos. Pide sin temor, es petición del maestro, no es sólo tuya. Al Padre le agradan estas peticiones.

7.‑  No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

No nos dejes caer en el egoísmo y en la ambición, líbranos de la indiferencia y de alejarnos de ti.

8.‑  Amén.

B.‑
Otro ejercicio puede consistir en meditar las oraciones de petición que en los evangelios le dirigen a Jesús los ciegos, el padre del lunático, los leprosos, la madre de los Zebedeos, María en Caná, los que le piden una señal, los discípulos, la cananea, el funcionario real, el centurión, Jairo...

C.‑
Otra sugerencia puede hacerse, repasar las peticiones que se hacen en la misa, sobre todo en las plegarias eucarísticas. Preguntarse qué contenidos preocupan a la Iglesia y cuáles a cada cristiano en particular. Tratar de adaptar ese lenguaje a nuestras necesidades y viceversa, nuestras necesidades a esos contenidos pedidos por la Iglesia.
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LA PARROQUIA,

COMUNIDAD ORANTE
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CAPÍTULO SEXTO
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Cuando uno piensa en una parroquia, por ejemplo en la que está incorporado, y se pregunta: ¿Qué es una parroquia? ¿qué se hace allí?, normalmente lo primero que le viene a la mente es decir:

  Es el lugar donde se celebra la misa los domingos y los días de la semana.

  Es el lugar donde reciben catequesis los niños y jóvenes que van a recibir la 1ª comunión y la confirmación.

  Es el lugar donde se celebran los sacramentos: Bautismo, matrimonio,...,  donde se hacen los entierros, etc.

Como puede uno imaginarse, esta respuesta es parcial e insuficiente. Pero se responda lo que se responda, algo que también habría que incluir sería: es la “comunidad – casa” de oración donde los hijos de Dios se reúnen y se unen en un mismo espíritu, que nos hace decir: “Abbá, Padre”.

Sería conveniente recordar algo que ya sabemos:

La oración personal, la oración en grupo y la oración litúrgica, no se excluyen, sino que se complementan y enriquecen.

Es cierto que se puede orar en cualquier lugar, y que toda la creación es como un gran templo ‑ casa de oración. Pero el templo parroquial es el lugar privilegiado de presencia del Señor:

‑Está presente en su comunidad reunida.

‑Está presente en su palabra proclamada.

‑Está presente en la Eucaristía (en la celebración y en la reserva).

No obstante, esto no debe hacernos olvidar algo que hemos dicho antes: “Somos templos del Espíritu. Dios habita en nosotros”.

Posiblemente, una de las responsabilidades, de las tareas, que una comunidad parroquial podría realizar sería la creación de un grupo de oración, o de unos espacios y momentos para orar en grupo (además de la oración personal y de la liturgia).

Un grupo de oración es aquel que se compromete en la animación de la oración comunitaria y personal. Ha de promover y cuidar espacios y momentos de oración para los distintos agentes de pastoral y grupos parroquiales.

Se reúne con una periodicidad establecida (semanal o quincenal, por ejemplo). El responsable puede ser el sacerdote, pero también un seglar que tenga un “carisma especial” para la animación de esta dimensión de nuestra vida de fe.

Estos momentos de oración pueden tener dos partes:

a).‑ 
Una primera parte en la que se lee o estudia algún aspecto relacionado con la oración, vida de fe, esperanza y caridad, etc (por ejemplo, estas fichas). No debe durar más de 20 ‑ 25 minutos.

b).‑
Una segunda parte, de oración propiamente dicha. La duración podría ser variable, pero podría oscilar entre 30 minutos y una hora.

Esta segunda parte de oración puede seguir un esquema más o menos fijo o variar (en los anexos pondremos algunos esquemas desarrollados). Algunas características de esta oración en grupo serían:

‑Esta oración es formulada desde un “nosotros”. No soy yo sólo quien está rezando. Somos un grupo.

‑No es una especie de reunión de grupo, o de diálogo de unos con otros (relaciones psico‑sociológicas), sino de una relación de “Nosotros” y “Dios”. Hemos sido convocados por el Espíritu Santo, es Él quien nos inspira, estamos conformados por la presencia del Señor Jesús.

‑Cuando alguien habla, o pide, o adora, o alaba, aunque lo haga y su formulación sea personal ‑yo‑ , esa oración tendrá la fuerza del “nosotros”, y en cada momento, el grupo orará uniéndose a la oración de cada uno.

‑Debería estar abierta y en sintonía no sólo con las alegrías o tristezas de los miembros del grupo, sino con los gozos y esperanzas, tristezas y dolores de nuestro mundo, necesidades de la Iglesia universal, tareas y compromisos personales y parroquiales, etc.

‑Se situaría como en un lugar intermedio entre la oración personal y las celebraciones litúrgicas.

PENSAMOS Y DIALOGAMOS.

‑   Después de todo el tiempo que llevas orando y leyendo estos materiales, ¿Has cambiado en algo? ¿Ha cambiado algo en tu vida? ¿Puedes decir con san Pablo: “es Jesús quién vive en mi”?

‑   ¿Valoras y cuidas los momentos de oración en grupo? ¿Orar junto con otros? ¿Oras por otros?

SEÑOR, ENSÉÑANOS A REZAR.

(Para cuando ores ante el Sagrario).

1. 
¡MOTÍVATE!

  Ten muy claro un motivo para tu momento de adoración:

“El Señor está ahí y te llama”

  La Biblia nos dice que Dios tiene sus delicias tratando con nosotros.

  S. Juan de la Cruz asegura que, aún en esos ratos de oración débil, 
“tiénelos Dios en mucho”. No busques mejor motivo...

2.
¡DESCÁLZATE!

  Cuando uno visita “Tierra Santa” te dicen: Aquí nació Jesús, aquí hizo tal o 
cual cosa, aquí murió... desde aquí subió a los Cielos...

  Ante el Sagrario o la Custodia de tu fe te dice: “El está aquí... “

  Por eso recuerda lo que Dios dijo a Moisés al entrar en su presencia: 
“Descálzate porque el lugar 
que pisas es santo”. Ante la Eucaristía...
  Descalza tu cuerpo: Cuida tu postura, relaja tus músculos, aquieta tu  respirar.

  Descalza tu mente: Recoge tus sentidos, recuerdos, afectos, etc.

  Descalza tu espíritu: “Sólo los limpios de corazón verán a Dios”...

3.
¡ESCUCHA!

  Eres orante en la medida que eres buscador y escucha de tu Dios.

  Está en cada criatura. Está en cada acontecimiento. Está en su Palabra. 
Está sustancialmente, en su Eucaristía.

  Tu escucha ha de ser... “contemplativa”. Esto es, todo lo has de buscar, con 
“paz”, con “amor” y con “espíritu de fe”. Reconociendo que sólo descubrimos 
lo que el Espíritu nos muestra.

4.
¡DIALOGA!

  Con un Dios “cercano”. Nunca como en la Eucaristía Dios es Emmanuel.

  Con un Dios “alimento”. Y tu camino es duro. Y largo. Y en más de una 
ocasión dices que “no puedes más”. ¿Comulgas?

  Con un Dios “compartido”. Por todos cuantos comemos ese mismo Pan o 
bebemos esa misma Sangre. Si El se partió y repartió por el bien de todos, 
también tú debes partirte y entregarte por los demás...

  Con un Dios “oculto”. Pese a su “real Presencia”, la Eucaristía sigue siendo 
“Misterio de Fe”. Sólo en la medida que   con la fuerza del Espíritu   logres 
contemplar a Dios tras de esas apariencias de pan y vino, lo contemplarás al 
trasluz de  cada hecho de vida.

  Es, en fin, el Dios “que vino” y el Dios “que vendrá”. Y por ello, no puede 
haber recuerdo ni esperanza que no puedas proyectar en la blanca pantalla 
de una Hostia consagrada.

5.
¡ADORA!

  La “adoración” es la cima de toda modulación orante. Tanto, que sólo a Dios 
podemos y debemos... “adorarle”.

  La actitud adoradora parte de una radical y sincera “humildad”.

  Se manifiesta en una inefable sensación de “asombro”. Esto es, en una 
especie de estremecimiento del alma ante la grandeza de Dios y las maravillas 
que ha hecho y hace sobre todos y sobre mí.

  Se polariza en un tipo de oración que es: teocéntrica, entusiasta, 
desinteresada y por lo mismo, pura alabanza divina.

  Y puede proyectarse en determinados gestos  : genuflexiones, postraciones, 
brazos y manos recogidos o elevados a lo alto, etc.

6.
¡CALLA!

  ...

  ...

  ...

7.
¡AGRADECE!

  Tras de una experiencia adoradora, sólo puede saltarte una palabra entre el 
corazón y labios: ¡Gracias!  ¡Gracias!  ¡Señor!

  Gracias por ................. No olvides que el coeficiente de tu gratitud marcará 
el de tu “saberte amado de Dios”: Base de toda vida de fe.

  Agradece, sobre todo, su don de la Eucaristía.

8.
¡INTERCEDE!

  Como Moisés un día; como el mismo Cristo más tarde; todo adorador tienen que asumir ante el Señor un rol sacerdotal ineludible.

  Y unas veces harás de altar. Y otras te tocará ofrecerte como víctima. Y siempre como puente entre Dios y los hombres.

  Por todo ello, no finalices nunca tu momento de adoración sin presentar al Señor las intenciones de su Vicario, las de quienes se han acogido explícitamente a tu oración, las de todos los hombres de buena voluntad.

  Pide, en fin, sintonizando con las alegrías y dolores de toda la Humanidad.

9.
¡ENTRÉGATE!

  Si toda oración ha de concluir en compromiso, mucho más la “adoración”.

  En efecto, “los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en 
verdad”, dice san Juan.

  En espíritu, esto es, ofreciéndose por entero a Aquel a quien adoran.

  En verdad. Sin quedarse mirando al cielo; embobados ante la grandeza y 
maravillas divinas.

10.
¡VIVE!

  ¡Salta continuamente de la adoración a la vida y de ésta a aquélla! Lo 
conseguirás si...

  Ves a Dios en todas partes...

  Le estimas sobre todas las cosas...

  Le ves como metas de todos tus caminos y objeto de todos tus deseos...

  Le sientes como algo muy cercano y...

  Concibes tu vida como un ir gritando: “¡Qué admirable, Señor, es tu nombre en toda la Tierra!”.

(Revista orar)
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Qué es la oración litúrgica

a)  He aquí las palabras del Concilio Vaticano II : “Con razón se considera la liturgia como el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo. En ella, los signos sensibles significan y, cada uno a su manera, realizan la santificación del hombre, y así el Cuerpo místico de Jesucristo, es decir, la Cabeza y sus miembros, ejerce el culto público íntegro. Toda acción litúrgica, por ser obra de Cristo sacerdote y de su cuerpo, que es la Iglesia, es acción sagrada por excelencia, cuya eficacia, con el mismo título y el mismo grado, no la iguala ninguna otra acción de la Iglesia” (S.C 7).

b)  Según esto, nuestra oración litúrgica es la oración sacerdotal de Jesús; presente y reactualizada en la Iglesia, su cuerpo místico, por la comunidad de los creyentes, a la escucha de la Palabra, bajo la acción del Espíritu de Jesús.

La oración litúrgica

a)  Es la oración comunitaria por excelencia. Oración de la comunidad‑Iglesia. En la que participan “activa, consciente y fructuosamente” los congregados. Porque es oración del Cuerpo místico, en que actúan la Cabeza y los miembros.

b)  Es oración de escucha y de recuerdo: escucha de la Palabra de Dios (lecturas) con que se inicia todo diálogo orante cristiano; y recuerdo o memorial (“anamnesia”) de las maravillas por El realizadas a favor de su pueblo: creación, redención..., toda la historia de la Salvación.

c)  Es alabanza y bendición (“doxología”). La memoria de los beneficios y maravillas de Dios, el amor de Cristo, hacen prorrumpir en una constante de “glorificación”, alabando y bendiciendo. Ofreciendo un puro “sacrificio de alabanza”.

d)  Es acción de gracias: “eucaristía”, prolongando la acción de gracias de Jesús, y presentándolo a El mismo como nuestra mejor acción de gracias al Padre.

e)  Es a la vez oración de expiación: recuerdo de los propios pecados y de las miserias de todos los hombres, e invocación de la misericordia divina.

f)  Es oración de súplica y de intercesión: reunión de las intenciones de la comunidad para presentarlas al Señor y para abrir la comunidad misma a las necesidades de todos los hombres.

g)  Es la oración de la Iglesia total, que une nuestra Iglesia de la tierra a las oraciones de los santos y de la Jerusalén del cielo.

Revista Orar.

Oración litúrgica es:

‑La liturgia de las horas.

‑La Eucaristía, en especial la celebrada el Domingo.

‑Celebraciones de otros sacramentos.

Vamos a dedicar el resto de esta ficha a dar algunas pinceladas sobre el domingo y el año litúrgico. Los  comentarios son del libro  “Para vivir la liturgia.  Verbo divino”.

EL AÑO LITÚRGICO

Para el cristiano no hay tiempo pagano y profano en sentido estricto, ya que “en todo tiempo y lugar” es “justo y necesario dar gracias a Dios”.

Sin embargo, lo mismo que nuestra vida está marcada por los aniversarios, es natural que celebremos también de forma recurrente los misterios del Señor. Necesitamos del domingo y del año litúrgico, que pertenecen a lo “sagrado pedagógico”.

Una pregunta de Gabriel (diez años): “¿Por qué se celebra navidad y pascua el mismo año? Deberíamos celebrar navidad y luego, a los 33 años, la pascua”

Aun cuando la pascua es la fecha aniversario de la muerte de Jesús (poco más o menos, ya que el calendario se ha modificado desde entonces), no es nunca para nosotros un puro aniversario, sino una forma concreta y pedagógica de celebrar el misterio pascual que tenemos que vivir todos los días

Por otra parte, nuestro año litúrgico se vive de manera muy distinta de como se vivían los ciclos anuales que celebraban los cultos paganos (y que hoy volvemos a encontrar en la secularización de las fiestas de navidad en invierno y de pascua en primavera).

En el culto pagano se trata de un círculo cerrado sobre sí mismo, más o menos marcado de fatalismo y, en el fondo, estático, mientras que para el cristianismo la historia tiene un sentido, va hacia alguna parte, hacia una consumación.
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tiempo pagano


Pero como nuestra existencia está también marcada por el ciclo anual, se podría modificar el esquema anterior en forma de espiral, en la que cada anillo representaría un año.

tiempo cristiano


Todos los años volvemos a celebrar los mismos misterios (aniversarios), pero como los celebramos intentando vivirlos, vamos progresando hacia el final de los tiempos. La historia de la salvación es la de un pueblo en marcha; es un tiempo que va de la creación a la nueva creación, y este mundo nuevo se construye en el presente del hombre, día a día y año tras año. Estamos situados entre dos polos: la venida del Señor entre nosotros y su pascua histórica, por una parte, y su retorno en su pascua definitiva, por otra.

EL DOMINGO

Una revolución

La iglesia de los apóstoles se distinguió enseguida de la tradición judía sustituyendo el sábado por el día siguiente, el primer día de la semana (no el último, como lo harían pensar nuestras costumbres modernas), para señalar así que la resurrección de Cristo inauguraba un tiempo nuevo: a las revoluciones siempre les ha gustado cambiar el calendario...  Además, ese primer día de la semana, que pronto se llamó “día del Señor”  (dies dominica = domingo) (Ap 1, 20), término que evocaba a su vez el “día de Yahvé”  (ved vuestra Biblia), estaba cargado del simbolismo de la creación. Con el resucitado había nacido un mundo nuevo. En ese sentido, ciertas tradiciones lo llamaron también “día octavo”: ¡a mundo nuevo, tiempo nuevo! Además, en el mundo romano, era el “día del sol”: no se podía soñar nada mejor.

Una pascua semanal

El domingo es una pascua semanal. La insistencia que muestran los evangelistas en señalar que el resucitado se manifiesta a la iglesia reunida en asamblea el primer día de la semana lo demuestra ampliamente.

En los primeros siglos hay que señalar que el domingo era día laboral y que los cristianos tenían que realizar un esfuerzo para reunirse. Por eso lo hacían de noche, como vemos en Hch 20, 7 (volvemos a encontrarnos con este aspecto en nuestro domingo secularizado, cuando para ir a misa hay que renunciar muchas veces a toda clase de actividades; los cristianos que viven en países islámicos conocen esta misma situación)

Por tanto, el descanso no es lo esencial del domingo...

	El día del Señor en la biblia



	· primera creación: luz
	“Dijo Dios: ¡Hágase la luz! Y se hizo la luz; hubo tarde, hubo mañana: día primero” (Gn 1).



	· resurrección
	“El primer día de la semana, María Magdalena acudió temprano al sepulcro...” (Jn 20,1).



	· manifestación del resucitado a la asamblea de discípulos

· 
	“La tarde de aquel día, el primero de la semana... llegó Jesús y se puso en medio de ellos” (Jn 20,19).



	· la iglesia celebra la eucaristía
	“A los ocho días, vino Jesús y se puso en medio de ellos” (Jn 20,26)

“El primer día de la semana, estábamos reunidos para la fracción del pan” (Hch 20,7)



	· y manifiesta su amor fraterno
	“En cuanto a la colecta por los santos... que el primer día de la semana aparte cada uno lo que haya podido ahorrar, de modo que no esperéis mi llegada para recoger los donativos” (1 Cor 16,2).



	· preparando el día de la vuelta del Señor
	“La noche avanzó. El día está cerca. Dejemos las obras de las tinieblas y vistámonos de las armas de la luz” (Rom 13,12).




El día de la asamblea eucarística

Hay un vínculo muy estrecho entre iglesia‑asamblea‑domingo; por otro lado, éste es el título de una comunicación de monseñor Coffy en la Asamblea plenaria de Lourdes de 1976 que se leerá con provecho (Construire l(Eglise ensemble. Centurión, París, 101‑142).

No se trata de ir el domingo a “oír” la misa y estar en regla con Dios, sino que se va a hacer asamblea.

Durante mucho tiempo, esta asamblea local fue única, por razones simbólicas (la asamblea es el lugar de la iglesia local) y pastorales (en ella convergen y de ella parten las actividades eclesiales).

Esta asamblea es de naturaleza eucarística; aunque falte el sacerdote y no pueda haber una eucaristía sacramental, de todas maneras se celebra la palabra y se le dan gracias a Dios (cf. asambleas dominicales sin sacerdote).

¿Y hoy?

Ya hemos suscitado la cuestión de la multiplicidad de misas. Podemos también preguntarnos por la extensión del domingo al sábado por la tarde.

Hemos de alegrarnos, debido a los numerosos cristianos que no pueden acudir el domingo por razones serias. Pero ya hay algunos, incluso pastores, que hablan de anticipar la misa al viernes por la tarde, antes de salir para el fin de semana... Es una cuestión más grave de lo que parece; a fuerza de ampliar el domingo, ¿no se perderá su fuerza simbólica? En todo caso, sean cuales fuere las dificultades, está claro que la iglesia ha mantenido siempre este núcleo original.

El domingo era también antes la ocasión para otras reuniones distintas de la misa (vísperas). A pesar del cambio de ritmo y de la invasión del tiempo libre, algunas parroquias intentan hoy restaurar este tiempo de oración.

El cristiano de hoy ¿puede y quiere hacer del domingo un día iluminado por la resurrección e impregnado de alabanza y de gozo? Es una cuestión que vale la pena plantearse.

EL MISTERIO PASCUAL Y EL AÑO LITÚRGICO

El año litúrgico se ha ido construyendo poco a poco en varios ciclos:

1.‑  El ciclo pascual tiene como núcleo original la vigilia pascual.

Se prolonga a lo largo de los 50 días que llegan hasta pentecostés (pentecostés significa “50”), es decir, 7 semanas de 7 días.

Como preparación, se va formando un periodo de 40 días, la cuaresma (del latín cuadragésima = “40”).

Al mismo tiempo, la vigilia pascual se planifica en tres días, el triduo pascual, que a continuación dio origen al domingo de ramos y por consiguiente a la semana santa.

2.‑  El ciclo de navidad.  La fiesta de navidad (nativitas o natividad) no nació hasta el siglo IV. De hecho, era una manera de recuperar las fiestas paganas del solsticio de invierno, ya que nada nos indica que Jesús naciera el 25 de diciembre. Lo mismo ocurrió con la Epifanía (del griego epiphania = “manifestación”) en oriente, donde se celebraba el solsticio el 6 de enero.

Hacia el siglo VI, lo mismo que ocurrió con la cuaresma antes de pascua, se empezó a celebrar el adviento como preparación de la navidad.

Finalmente, la fiesta de la presentación (la “candelaria”) es una prolongación de las fiestas de navidad.

Incluso en navidad, celebramos el misterio pascual

No hay que perder de vista la pascua semanal; tanto si es el primer domingo de adviento, como el día de epifanía o el domingo 27 del tiempo ordinario, celebramos siempre a Jesucristo muerto y resucitado. Cristo resucitado es el astro que ilumina todo nuestro año, y es él el que hace brillar, a lo largo de los domingos y de las fiestas, cada una de las facetas del misterio de la fe.
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Las consecuencias pastorales de este hecho son innumerables. Pongamos el ejemplo de navidad, fiesta popular, considerada desgraciadamente como más importante para el pueblo que la pascua. Una celebración que no “despegara” de la imagen del niño Jesús no iría en el sentido de la fe; es verdad que el simbolismo de navidad es bueno y hermoso, pero se vería gravemente mutilado si no se contemplase al mismo tiempo el destino del Hombre ‑ Dios, que adquiere toda su dimensión en el sacrificio pascual. Por otra parte, si nos fijamos en los datos de la liturgia, no podemos mutilar el misterio de navidad, ya que celebramos en él la eucaristía que es la pascua de Cristo.

El año litúrgico es una anámnesis perpetua. Todas las fiestas se celebran en las tres dimensiones del tiempo: ayer, hoy y mañana. Por ejemplo, navidad: vino hace 2000 años, viene hoy a nosotros (por la iglesia, por la conversión...), volverá algún día.

A LO LARGO DEL AÑO

No tenemos sitio para entrar detalladamente en el estudio de cada fiesta; remitimos al lector a su misal y a las introducciones que podrá leer allí, o a otras obras.

Queremos símplemente subrayar el espíritu de estas fiestas, a partir de los ritos esenciales.

1.‑  El adviento, del latín adventus (llegada), en griego parusía, que designaba el acto de sacar a la estatua divina del templo para la contemplación del pueblo. Este término de parusía designa en nuestro vocabulario cristiano la vuelta de Jesucristo al final de los tiempos. Esto ilumina el espíritu de adviento, que es una mirada hacia la navidad y hacia el regreso de Cristo: “preparad los caminos del Señor”.

Tiempo de preparación, el adviento ha sido siempre menos austero que la cuaresma. El tercer domingo llega incluso a vibrar de gozo: Domingo “gaudete” = “Alegraos”

2.‑  Navidad, Epifanía, el bautismo de Jesús. La primera es más importante en oriente, la segunda en occidente. Pero estas tres fiestas no son suficientes para explotar toda la riqueza del misterio de Dios hecho hombre.

Navidad insiste más en el nacimiento humano de Cristo, en su manifestación a los “pobres” (José, María, los pastores).

Epifanía insiste más en la manifestación de Jesús como Hijo de Dios a todas las naciones (los magos). Es la fiesta de universalidad de la iglesia.

El bautismo es la manifestación de Jesús como Hijo de Dios al comienzo de su misión, que llevará hasta la pascua.

3.‑  La cuaresma.  En su origen, era el tiempo en que muchos cristianos ayunaban voluntariamente durante algunos días; así se convirtió en el tiempo en que los catecúmenos se preparaban para el bautismo y los penitentes para la reconciliación. Pasó luego a ser para toda la iglesia el tiempo de la conversión y de la meditación de la palabra de Dios, el tiempo en que vuelven a contemplarse los grandes símbolos del bautismo (evocados a menudo por los evangelios).

Tiempo fuerte de la iglesia, especie de “retiro” colectivo, en el que vuelve a vivir su bautismo asociándose al combate de Cristo. La cuaresma dura cuarenta días: cuarenta, en la Biblia, es el tiempo de la prueba (diluvio, los hebreos y luego Jesús en el desierto), el tiempo de una generación en que el hombre puede transformarse.

Comienza unos días antes con el rito de la ceniza, destinado antiguamente a los penitentes que se veían durante algún tiempo excluidos de la asamblea, lo mismo que Adán se vio excluido del paraíso (de ahí la fórmula: “Recuerda que eres polvo...”). Esta prueba puede ser hoy una de las más hermosas celebraciones penitenciales...

4.‑  La semana santa.

a)  Comienza por el domingo de ramos. También aquí está presente el doble dato muerte‑resurrección: se empieza por el triunfo de los ramos, anunciador de la pascua, para proseguir luego con la celebración de la pasión y terminar con la eucaristía. Y dicen que la liturgia  no es cartesiana...

b)  El triduo pascual:  jueves, viernes y sábado santos. Forman un todo que tiene su cima en la vigilia (y no en domingo). Hay que pensar en ello en la pastoral y en la forma de celebrar (utilizar las repeticiones; por ejemplo, la misma cruz, el mismo canto, utilizados los tres días).

  El jueves santo: en el centro, la institución de la eucaristía, nueva pascua, y su traducción en el gesto del lavatorio de los pies (simplemente proclamado o incluso representado).

  El viernes santo: síntesis de dos tipos de oficios, uno occidental (la pasión) y otro oriental (veneración triunfal de la cruz). Se ha observado la tradición antigua de no celebrar la eucaristía; se contenta la liturgia con la comunión.

  El sábado santo: ritos del fuego y de la luz (simbolismo luz / tinieblas).

  Liturgia desarrollada de la palabra.

  Liturgia bautismal.

  Liturgia eucarística.

  Ágapes.

c)  Los cincuenta días de pascua. Se abre entonces la semana grande, la semana de siete semanas que conduce hasta pentecostés: es el “gran domingo”.

Tan sólo más tarde se rompió la unidad de esta cincuentena con la fiesta de la ascensión que es una forma más de celebrar la resurrección  (véase Jn 20, 17).

d)  Pentecostés (pentecosta = cincuenta). En el Antiguo Testamento era la fiesta de la cosecha; según san Lucas, es el día en que nace la iglesia bajo el poder del Espíritu y en que es enviada al mundo (en san Juan todo esto ocurre inmediatamente después de la resurrección: cf. Jn 20, 21‑23).

5.‑  El tiempo ordinario.  Son todos los demás domingos. Dada la movilidad del tiempo de pascua, entre los dos ciclos de navidad y de pascua se coloca un número mayor o menor de domingos. Se celebra en ellos el misterio pascual con diversas consideraciones de la palabra de Dios. Los últimos se orientan claramente hacia la vuelta de Cristo. En cierto modo anticipan el tiempo de adviento.

6.‑  Las fiestas ligadas al calendario civil.  Fuera del año litúrgico existe lo que se llama el santoral. es decir, las fiestas de los santos.

Son secundarias respecto a los domingos y a los dos ciclos mencionados, excepto algunas que pueden suplantar a un domingo ordinario.

PENSAMOS Y DIALOGAMOS.

‑   De todo lo que se ha dicho en la ficha ¿ha habido algo que no supieras antes y que te haya hecho pensar?

‑   ¿Qué es para ti el domingo?

‑   ¿Qué es para ti la celebración de la eucaristía, el domingo?

‑   ¿Deseas esa cita semanal con el Señor y la comunidad?

‑   ¿Que te ha llamado la atención del año litúrgico?

SEÑOR, ENSÉÑANOS A REZAR.

‑   Cultiva todo lo que te ayude a:

Orar en comunidad.

Celebrar la Eucaristía.

Celebrar otros sacramentos.

Descubrir el valor de la liturgia de las horas (laudes y vísperas).

Alimentarte a diario con la Palabra de Dios, en especial las lecturas de la misa.

‑   Terminamos estas fichas con unas poesías de San Juan de la Cruz. También ellas podrán ayudarte a orar.

Noche oscura

(primera parte)

Es una noche oscura,

con ansias, en amores inflamada,

¡oh dichosa ventura!,

salir sin ser notada

estando ya mi casa sosegada.

A oscuras y segura

por la secreta escala disfrazada,

¡oh dichosa ventura!,

a oscuras y en celada,

estando ya mi casa sosegada.

En la noche dichosa,

en secreto, que nadie me veía,

sin otra luz y guía

sino la que en el corazón ardía.

Aquesta me guiaba

más cierto que la luz del mediodía,

adonde me esperaba

quien yo bien me sabía,

en parte donde nadie parecía.

(segunda parte)

¡Oh noche que guiaste!

¡Oh noche amable más que el alborada!

¡Oh noche que juntaste

Amado con amada,

amada en el Amado transformada!

En mi pecho florido,

que entero para él sólo se guardaba,

allí quedó dormido,

y yo le regalaba

y el ventalle de cedros aire daba.

El aire de la almena,

cuando yo sus cabellos esparcía,

con su mano serena

en mi cuello hería

y todos mis sentidos suspendía.

Quedéme y olvidéme,

el rostro recliné sobre el Amado,

cesó todo y dejéme,

dejando mi cuidado

entre las azucenas olvidado.

Llama de amor viva

Canciones del alma en la íntima unión de amor con Dios

¡Oh llama de amor viva

que tiernamente hieres

de mi alma en el más profundo centro!

Pues ya no eres esquiva,

acaba ya, si quieres;

¡rompe la tela de este dulce encuentro!

¡Oh cauterio suave!

¡Oh regalada llaga!

¡Oh mano blanda! ¡Oh toque delicado,

que a vida eterna sabe,

y toda deuda paga!

Matando, muerte en vida has trocado.

¡Oh lamparas de fuego,

en cuyos resplandores

las profundas cavernas del sentido,

que estaba oscuro y ciego,

con extraños primores

calor y luz dan junto a su querido!

¡Cuán manso y amoroso

recuerdas en mi seno,

donde secretamente sólo moras,

y en tu aspirar sabroso,

de bien y gloria lleno,

cuán delicadamente me enamoras!

La fonte que mana y corre...

“Cantar del alma que se huelga de conocer a Dios por fe”

Que bien sé yo la fonte que mana y corre,

aunque es de noche.

Aquella eterna fonte está escondida,

que bien sé yo do tiene su manida,

aunque es de noche.

Su origen no lo sé, pues no le tiene,

mas sé que todo origen de ella viene,

aunque es de noche.

Se que no puede ser cosa tan bella,

y que cielos y tierra beben de ella,

aunque es de noche.

Bien sé que suelo en ella no se haya,

y que ninguno puede vadealla,

aunque es de noche.

Su claridad nunca es oscurecida,

y sé que toda luz de ella es venida,

aunque es de noche.

Sé ser tan caudalosos sus corrientes,

que infiernos, cielos riegan y las gentes,

aunque es de noche.

El corriente que nace de esta fuente

bien sé que es tan capaz y omnipotente,

aunque es de noche.

El corriente que de estas dos procede

sé que ninguna de ellas le precede,

aunque es de noche.

Aquesta eterna fonte está escondida

en este vivo pan por darnos vida,

aunque es de noche.

ANEXOS

ESQUEMAS DE

ORACIÓN EN GRUPO

CAPÍTULO SÉPTIMO

ANEXO 1º : LLAMADOS A SER FELICES

Música ‑ Canto

Presentación

Todos queremos ser felices. Para conseguirlo son muchas las ofertas del mercado: el golpe de suerte en la quiniela o en el telejuego de turno, el coche, la moto, la noche loca, la cuenta corriente bien abastecida...

Cada vez son menos los que piensan que existe otra propuesta: las bienaventuranzas.

Quien hace la propuesta es Jesús de Nazaret. El lugar para informarse es el evangelio de Jesús, el Mesías, el hijo de Dios vivo.

Las bienaventuranzas pueden parecernos utópicas, pero son tan reales y verdaderas como la vida misma. Atrévete y prueba.

Pregón

Pregón de la persona feliz

Dichoso el hombre y la mujer

que apuestan por la vida,

la protegen, la miman y la gozan.

Dichoso el que ama a corazón abierto,

sin llevar en la agenda la cuenta de los latidos.

Dichoso el que goza con las flores,

los ríos y los pájaros

y cuida de ellos como de su propio huerto.

Dichoso el que piensa que empezó a ser feliz

el día que hizo dichoso al primer niño.

Dichoso el que hace feliz al viejo que se dobla,

al enfermo que se duele, al ciego que tropieza.

Dichoso el que trabaja para abastecer su mesa

y aún le queda para compartir.

Dichoso el que ama como suya la piel del negro,

del gitano, del árabe, del amarillo.

Dichoso el que canta con el que está alegre

y llora con el que está triste.

Dichoso el que sabe que Dios lo ama,

y por eso la felicidad existe.

Génesis  2, 8‑25

Comentario  (entre todos)

Reflexión

Presentación. El autor del primer libro de la Biblia hace remontar la historia de la humanidad y la historia de la salvación hasta los orígenes mismos del mundo. Presenta desde el principio al hombre y a la mujer creados para ser felices. Todo el entorno vital contribuye a esa felicidad: el parque, los árboles, los animales, las flores, el agua. A este cuadro idílico le hemos dado el nombre de “paraíso terrenal”. Hay un mensaje claro: Dios hizo las cosas de manera que el hombre y la mujer sean felices.

Reflexión. Para el autor bíblico la felicidad del hombre y la mujer tiene unas raíces evidentes:

  La convivencia armónica del hombre y la mujer en su entorno vital: árboles hermosos a la vista, frutos sabrosos al paladar, el agua como fuente de vida y fecundidad, los pájaros, las fieras.

  La perfecta armonía de hombre y mujer en su realidad humana, social y creadora. Llamados a ser “a sola carne”, una comunión total de sentimientos, de amor y de vida. Unidos en el disfrute de la creación que reciben como un don de Dios. Unidos incluso en el fracaso.

  La armonía del hombre y la mujer con Dios. No pueden pensar su felicidad sin Dios. El Dios que crea todas las cosas y las pone a su servicio, el Dios que se comunica con ellos y les hace compañía, el que los hizo a su propia imagen y semejanza.

  La visión lúdica de la existencia. Eran felices disfrutando con gozo de toda la creación.

Cuento:  El pequeño pez.

Cuento para orar.

UN PEZ pequeño y feliz estaba nadando y retozando junto al fondo del océano. Allí disfrutaba de la compañía de muchos amigos. Tenía para comer cuanto quería y no parecía carecer de nada.

Entonces comenzó a nadar hacia arriba, cada vez más alto. Nunca había subido tanto hasta entonces.

“Me pregunto cómo serán las cosas allá arriba”, se dijo. “Parece que hay mucha más luz y veo cosas más claras que allá abajo”.

En poco tiempo, el pequeño pez llegó a la superficie del océano. Se quedó sorprendido al ver lo hermoso que era el cielo, y se preguntaba qué pasaría asomándose por encima del agua. Incluso se las arregló por un segundo para sacar la cabeza a la superficie.

“¡Qué bonito! ¡Qué excitante!”  exclamó al ver el borde de la playa de arena.

Cuando se encontró de nuevo bajo las olas, se sintió abatido. ¿Por qué tenía que volver allá abajo, a aquella vida lóbrega y oscura en el fondo del océano? ¡Con la luz y el calor que había fuera! ¿por qué no podía ir a vivir fuera, donde había mucha más claridad y calor?

El pequeño pez decidió salir fuera del agua dando un salto lo más grande posible. Entonces sintió el calor del sol más todavía. Podía también ver mucho más, más allá de la playa, hasta las ramas de los árboles, las bonitas flores y una calle llena de pequeños y pintorescos bungalows.

Pronto decidió llegar hasta la playa y comenzar una nueva vida. Nada se lo hubiera podido impedir. Comenzó a nadar enérgicamente hacia adelante hasta que por fin se encontró fuera del agua en la arena.

“¡Libre al fin!”, exclamó. “Ahora puedo disfrutar de una nueva y maravillosa vida, lejos de la vida insípida y fría del fondo del agua...” De repente sintió una sensación de ahogo.  “¡Valla!” , murmuró. “Debo estar agotado. He nadado... demasiado deprisa..., demasiado ... rápidamente... “

Intentó de nuevo recobrar el aliento, pero la sensación de ahogo persistía. Pocos minutos después el pequeño pez yacía muerto en la playa.

(Breve silencio)

Enseñanza.

Son muchos los que buscan la felicidad fuera de sí. La búsqueda de experiencias nuevas y de alucinantes sensaciones ha llevado, en muchas ocasiones a la muerte espiritual. Las nuevas sensaciones de sexo, droga, consumismo, moda y placer acaban con la persona. Poco a poco, y sin darse cuenta, caemos en un callejón sin salida donde nada satisface.

En el océano de Dios se encuentra la gran felicidad. La oración nos hace descubrir el mar de Dios. En las profundidades de ese mar está la presencia divina que colma los deseos más hondos del ser humano. Quizás no seamos conscientes que vivimos en Dios y no hemos de buscar fuera lo que dentro de nosotros puede saciarnos plenamente.

Dialogamos.

  ¿Eres feliz? ¿Dónde buscas la felicidad?

  ¿He contado con Dios para ser feliz? ¿Qué tiene que ver mi vida de oración con la felicidad?

  ¿Es mi oración tan profunda como para descubrir que en Dios está la plenitud del ser humano?

  ¿Encuentro felicidad en ese estar con Dios en oración, alentando mi vida?

Bienaventuranzas.

Dichosos los pobres,

porque vuestro es el reino de Dios.

Dichosos los que sufren,

porque recibirán consuelo.

Dichosos los no violentos,

porque heredarán la tierra.

Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia,

porque quedarán saciados.

Dichosos los misericordiosos,

porque alcanzarán misericordia.

Dichosos los limpios de corazón,

porque verán a Dios.

Dichosos los que trabajan por la paz,

porque serán llamados hijos de Dios.

Dichosos los perseguidos por ser justos,

porque tienen a Dios por rey.

Dichosos vosotros cuando os insulten, os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa.

Estad alegres y contentos,

que Dios os va a dar una gran recompensa.

Todos juntos  

PLEGARIA:

Te bendecimos, Señor, porque aún existen hombres y mujeres que eligen ser pobres según el evangelio para ser felices. No queremos las pobrezas que humillan, que nos producen hambre y marginación. Queremos la pobreza que libera del consumismo, de la pobreza provocadora, del sexo, de la moda.

Te bendecimos, Señor, porque hay hombres y mujeres que no se avergüenzan de sus lágrimas; que son grito de denuncia de estructuras y sistemas, generadores de dolor y de opresión. Son felices, porque su llanto y su grito desgarrado son consuelo para los que sufren en silencio.

Te bendecimos, Señor, porque hay personas insatisfechas por las cuotas de justicia ya logradas. Quieren menos distancia entre ricos y pobres, mejor reparto de dinero, de cultura, de salud, de la riqueza disponible. Son felices, porque es grande su hambre y sed de justicia.

Te bendecimos, Señor, porque aún quedan personas de corazón sensible, que sienten como propios el dolor, la miseria, el hambre de los demás; que pasan del lamento inútil a la búsqueda tenaz de soluciones. Son felices vendando las heridas de hombres y mujeres rotos por la vida.

Te bendecimos, Señor, porque hay hombres y mujeres con alma de niño, rectos, sencillos, transparentes, como lago de inocencia no turbado, en medio de un mundo de mentira, donde manda la trampa y el engaño. Son dichosos, porque la verdad querida y deseada es fuente inevitable de felicidad.

Te bendecimos, Señor, porque hay hombres y mujeres que creen en la paz, que trabajan por la paz, que están comprometidos con la paz hasta los tuétanos. Se sienten felices de que nadie empuñe pistolas, de que dejen de fabricar armas para matar.

 
Te bendecimos, Señor, porque existen personas con aguante, capaces de afrontar la persecución y la calumnia. Hombres y mujeres que siguen apostando por la justicia, enganchados al tirón del evangelio, cuando muchos vuelven la espalda y enrojecen de vergüenza. Seguirán siendo felices a pesar de la persecución, el acoso, la mentira.

Peticiones

Padre Nuestro

Canto a María


ANEXO 2º : DOMINGO PRIMERO DE ADVIENTO

- CICLO A -

‑  Símbolo. 

Vela. Tiras de papel con frases como: “Vamos a preparar los caminos”. “Ven Señor Jesús”. “Llegará con la luz”. “Ven, Señor, sin tardar”... u otras.

‑ Canto, música.

‑ Introducción: Iniciamos con este domingo el tiempo de adviento, el camino hacia la navidad. Es el camino al encuentro con un Dios que también camina hacia nuestro encuentro. Un camino en el que somos muchos. Un camino al que están todos invitados.

Vamos a empezar este rato de oración, con un rato de silencio que la música irá recreando en nuestro interior para hacerlo un espacio de acogida.

‑  Silencio, música.

‑  “Vamos tirando”  es la respuesta más general ante cualquier pregunta que nos hagan. Si nos preguntan por la vida, ¡vamos tirando!  Si nos preguntan por la familia, ¡vamos tirando!  Si nos preguntan por la salud, ¡vamos tirando!  

En ese “ir tirando”, hay una oscura confesión de que la vida nos pesa, de que la realidad nos desborda, de que las dificultades nos acobardan. Hay en ese “ir tirando” signos de cansancio, de desencanto, de resignación.

Frecuentemente tenemos miedo de mirar al futuro. Pero el futuro no es de miedo, sino de esperanza. El miedo procede de nuestra experiencia, de nuestras dificultades y limitaciones. Quizá, por eso, las noticias casi siempre presentan el lado molesto y terrible de los hechos, el aspecto desesperanzador de los acontecimientos y de las personas. Quizá, por eso, seamos un poco catastrofistas y pesimistas.

‑  Hacemos un rato de silencio y pensamos cada uno en aquellos hechos, razones, de tipo personal, social, eclesial, familiar, etc, que me hacen caer en la desesperanza. En la desesperanza con relación a la paz, a la justicia, a la solidaridad, al amor, a la fe, al entendimiento mutuo, etc.

‑  Silencio, música.

‑  Quien lo desee, puede decir en voz alta alguna de estas razones que ha pensado.

‑  Silencio, música.

‑  Lectura: Isaías 2, 1‑5.

‑  La palabra de Dios no ha dicho que ante ese futuro oscuro y amenazador, el creyente debe saber ver la promesa de la Palabra de Dios. Y nos ha anunciado un futuro de paz y de prosperidad.

¿Vivo con esperanza?

¿Qué razones tengo yo para la esperanza?

‑  Silencio, música.

‑  Una razón para nuestra esperanza está en nuestras manos. Sí, esas manos que Dios nos ha dado. Durante unos segundos, cada uno mira sus manos.

‑  Silencio, música.

‑  Alguien lee:

Pues el Dios de la historia, cuando venga nos mirará las manos. ¿Qué has hecho de esas herramientas poderosas que yo te he dado? Tú no puedes crear la flor, pero puedes cultivarla, para que el mundo sea más bello. Tú no puedes hacer el trigo, pero puedes sembrarlo, para que se multipliquen los panes. Tú no puedes quitar todo el dolor, pero puedes conseguir mejores medicinas y aplicarlas samaritanamente a los que sufren.

Nuestras manos, si se unen y entregan, pueden hacer cambiar la historia, pueden adelantar la primavera, pueden construir una ciudad nueva. Nuestras manos, unidas, pueden curar heridas, enjugar lágrimas, levantar caídos, construir puentes, coser desgarros, apagar incendios, repartir caricias, prestar servicios innumerables.

Nuestras manos, dirigidas por la mente y movidas por el corazón, son semillas de futuro, esperanza de renovación. Nuestras manos son los mejores medios que tenemos para hacer posible la esperanza. Son aliadas del adviento. Celebra este año el adviento con tus manos. Ofrece a Dios y a los hermanos en el adviento, tus manos. Que cada vez que el Señor venga, te encuentre con tus manos sembrando. Y cuando el Señor te mire las manos, que las vea siempre abiertas, limpias, generosas, solidarias, dispuestas a unirse con otras manos.

Nunca las manos para destruir. Tampoco para guardarlas en el bolsillo. Las manos, son para unirse, para crear y compartir. Así eran las manos de Cristo. Sus manos curaban enfermos, expulsaban demonios, calmaban tempestades y multiplicaban los panes. Sus manos bendecían y se ofrecían amistosas. Sean nuestras manos cristianas.

‑  Canto.

‑  Todos juntos: Salmo 71.

‑  Eco del Salmo.

‑  Pregón de esperanza.

Os anuncio que comienza el tiempo de Adviento.

Daos cuenta del momento.

Empezamos el tiempo litúrgico de Adviento,

y una vez más renace la esperanza 

en el horizonte: Navidad.

Una Navidad sosegada, íntima, pacificada..., también superficial, desgarrada, violenta,...

Más siempre esposada con la esperanza.

Es Adviento, es esperanza,

esa niña esperanza,

una llama temblorosa

que atraviesa el espesor de los tiempos,

una llama imposible de apagar

al soplo de la muerte,

inmortal.

Con esta pregunta grita Isaías:

Caminarán todos los pueblos

hacia el monte del Señor.

Con esta esperanza pregona Juan Bautista:

Convertios, porque está cerca

el Reino de Dios.

Con esta esperanza, con la esperanza

de todos los pobres de Israel,

con la esperanza de todos los pobres

del mundo, y de los siglos,

susurra Santa María una palabra

de acogida:

Hágase en mí según tu Palabra.

Empieza el tiempo de Adviento.

Empieza el tiempo de Navidad.

¡Viene Dios!

Aviva alegría, paz y esperanza

en el corazón de la humanidad.

Con esa misma esperanza

grita, pregona, ora con el deseo

más profundo de tu existencia.

¡Viene Dios!

Y está ya a la puerta.

-  Canto

‑  Daos cuenta del momento.

 (Para leer entre varios lectores).

Voz 1: Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que anuncia la Buena Noticia, que anuncia: “¡Tu Dios es Rey!”

Voz 2:
¡Tu Dios es Rey! Escucha este pregón, deja que despierte ecos en tu corazón, y amanezca luz.

Escucha: te anuncio el Nacimiento de Nuestro Salvador,

¡el Señor Jesucristo! ¡Tu Señor!

¡Está cerca la victoria! Está cerca,

a la puerta, a tus puertas.

Abre las puertas al Redentor, tu salvador.

Un renuevo rezuma vida y nace un vástago.

El silencio se llena con una Palabra nueva.

Y la vida mata a la muerte.

Vuelve a haber sonrisas en el corazón del hombre,

porque escucha las notas de un canto nuevo,

que nace de un corazón nuevo.

Voz 1:
Daos cuenta del momento en que vivís.

La noche está ya avanzada; el día se echa encima.

Daos cuenta del momento en que vivís,

vestios del Señor Jesucristo.

Voz 3:
Tú escuchas todavía tu viejo corazón. No eres ajeno al grito de la naturaleza, de tu vieja naturaleza. Pero no dejes de escuchar. Una voz quiere levantarse en ti, en el mundo también, que nunca será capaz de apagar la fragilidad de la carne, ni la fugacidad de la hierba y flor campestre.

Escucha, porque viene una Palabra para despertar voces: las voces de los pobres, de los desheredados, de los marginados, de los débiles... Escucha, porque viene el Reino. Viene el Señor. Apunta algo nuevo.

Voz 4:
¡Alégrate! ¡El Señor está contigo! ¡El Señor va a estar con vosotros! La fuerza del Altísimo va a descender de lo alto. Y ésta será la señal: Emmanuel, Dios‑con‑nosotros. ¡No tengáis miedo, para que el Señor no os meta el miedo del mundo! Estad dispuestos para dar razón de vuestra esperanza. ¡Gritad vuestra esperanza!

Voz 5:
(Heme aquí, Señor!

¡He aquí la esclava del Señor!

¡Hágase en mí según tu Palabra!

‑  Peticiones.

‑  Padre Nuestro.

‑  Canto a María.

ANEXO 3º : CELEBRACIÓN

FIN DE AÑO – AÑO NUEVO

‑  Música ‑ Canto de entrada.

‑  La celebración de este día se nos presenta rica en sentidos y significados. Celebramos el comienzo de un nuevo año que, para un creyente debe ser una nueva oportunidad para manifestar nuestra confianza en el Señor, pues creemos que Él dirige la historia y la conduce a su victoria definitiva, cuando ya los relojes y los calendarios no tengan que medir.

Hoy celebramos también la Jornada Mundial de la paz. Un día para soñar en el fin de las guerras, las tensiones, las divisiones y enfrentamientos; aunque también, un día para el final del subdesarrollo y de la injusticia. Porque no puede haber paz, si en el corazón de los hombres se esconden la codicia, envidia, desprecio o el afán de poder y de someter a los demás.

Celebramos, también, la imposición del nombre de Jesús, Salvador de todos nosotros, como la onomástica que nos recuerda nuestra propia y personal salvación.

Por último, la Iglesia celebra, también, la festividad de la Virgen María, Madre de Dios. Y, de esta manera, hacemos pública confesión de que el nacido de las entrañas virginales de María, es el propio Hijo de Dios. Pero ella, no sólo es la Madre de Dios, sino también la Madre de la Iglesia y de toda la comunidad cristiana, pues en su seno hemos nacido todos a la fe en Jesucristo.

Vamos a empezar este rato de oración fijándonos en ese árbol que tenemos dibujado. Al lado hay doce frutos. Vamos a pensar en doce frutos, doce hechos de pecado, injusticia, odio, etc, que a nivel nacional e internacional han ocurrido durante este año.

Se puede levantar quien lo desee. Coge un fruto, lo pone encima del árbol y dice de qué fruto malo se trata  (por ejemplo, guerras, E.T.A., racismo, hambre, etc).

‑  Música y tiempo para compartir.

‑  Pensemos también cada uno en uno o dos frutos malos, los peores, que yo, que cada uno, ha producido este año, ya sea por acción o por omisión y le pedimos perdón al Señor.

‑  Canto de perdón.

‑  (Quitamos los frutos malos y hacemos lo mismo con frutos buenos de este año, a nivel mundial y personal).

‑  Después se cantará un canto de acción de gracias.

‑  Pregón del año nuevo.

¡Año nuevo, vida nueva!

Mentiras festivas, mentiras rutinarias,

mentiras colectivas a fecha fija.

¿Quién se lo cree, a ver?

¿No habría que decir, más bien,

“Año nuevo, vida vieja”?

Vida un año más vieja,

vida un año más sangrada.

Vida menos vida, vida más muerte.

Y vida nada nueva,

nada diferente, nada renovadora.

Seguiremos con nuestras rutinas y manías,

con los mismos problemas y soluciones sin solución,

repitiendo siempre los mismos errores,

tropezando miles de veces en la misma piedra,

tan desgastada ya, la pobre, de nuestro continuo roce...

Hasta las luces y las estrellas

de las calles y de los escaparates

¡son siempre lo mismo...!

¿Como vamos a creer de verdad en esas comedietas humanas

que nos inventamos para engañarnos mutuamente?

¿Vida nueva?

¡Si está usted más vieja, señora!

¡Si tiene usted más barriga, señor!

Hermanos: 

La Nochevieja no es un invento de la Iglesia,

no es una fiesta litúrgica.

Pero es una fiesta del hombre

y es, por tanto, también una fiesta nuestra.

Es una fiesta agridulce,

donde el hombre expresa sin saberlo su afán de futuro,

su deseo de eternidad,

su esperanza secreta, inconfesada y vergonzante,

pero a la vez radical y profunda,

de resurrección.

No lo cree quizá, pero lo sueña;

no lo sabe, pero lo siente;

¡Vida nueva!... ¡Si fuera verdad...!

¡Nueva, siempre nueva!

¡Vida, siempre vida y siempre vida!

Esta fiesta, este juego,

este sueño a la vez humilde y ambicioso

que el hombre eleva a Dios sin saberlo

es un grito que el Padre escucha

y que el cristiano entiende.

Si tiene usted más barriga, pero más corazón;

si tiene usted más arrugas, pero más amor;

si tiene usted más años, pero menos egoísmo...

¡Feliz Año Nuevo!

Si ha luchado por el hombre y piensa seguir haciéndolo;

si levantó a los caídos en el camino;

si escuchó al que necesitaba explayarse con alguien;

si visitó al solitario; si colaboró para remediar injusticias;

si ensayó tenazmente, mil y mil veces,

de ser bueno y portarse como un hombre,

aunque en este momento compruebe

que todavía es una calamidad;

si gastó trescientos sesenta y cinco días

en ayudar a su prójimo en lo que podía

sin olvidar que también Dios Padre es su prójimo,

¡Feliz Año Nuevo!

Si mira el año próximo como algo inédito,

lleno de posibilidades irrepetidas e irrepetibles,

que nunca se han dado,

como un paisaje que nunca se ha cruzado,

como una tierra virgen aún no conquistada,

en la que cada día caerá un rayo nuevo de sol

que todavía no ha salido nunca de aquel astro,

sino que saldrá especialmente para usted y para ese momento;

si sabe andar con capacidad de sorpresa,

si comprende de verdad que el hombre nunca es lo mismo,

que el corazón no envejece si nosotros lo entablillamos,

que cada segundo del futuro

es un mensaje de Alguien que está más allá del tiempo

desde donde nos llama y hacia donde nos llama

aunque ya lo tenemos aquí cerca del corazón;

si siente que el amor y la alegría todavía están vivos

allá en algún rincón de su conciencia,

haciendo felices a la gente... y así siendo usted feliz;

si cree que Dios es bueno y que nos ama,

o al menos le gustaría creerlo...

¡Feliz Año Nuevo!

En realidad y a pesar de las apariencias,

¡Está usted más joven, señor!

¡Está usted más joven, señora!

Hermanos:

Cristo es nuestro tiempo.

Cristo es nuestro futuro.

Cristo no juega con nosotros

cuando nos dice con su mayor seriedad

a la vez que con enorme alegría:

¡Feliz Año Nuevo!

Feliz Año que no sólo no te aleja de la vida,

¡sino que te acerca incansablemente a ella...!

‑  Silencio. Música.

‑  Lectura de Números 6, 22‑27

‑  En un momento de silencio facilitemos la experiencia de pensar cada uno que está recibiendo esta bendición de Dios.

‑  Silencio.

‑  Pensemos ahora cada uno en alguna persona o situación personal o situación familiar, social, etc., y pidamos la bendición de Dios para esa persona o situación.

‑  Lectura de... PACÍFICO Y PACIFICADOR
Había un abad en el desierto que tenía un discípulo y varias lauras o ermitas.

Llegó un monje nuevo y el abad le prestó una laura.

El nuevo era un santo y recibía muchas visitas.

Le entró envidia al abad y envió a su discípulo para decirle que abandonara su laura. Pero el discípulo fue y le preguntó cómo se encontraba. Le contestó que le dolía el estómago y que agradeciera al abad su interés por él.

Volvió el discípulo y le dijo al abad que el discípulo le pedía que le dejase dos días más y se iría.

Pero no se fue.

El abad volvió a enviar a su discípulo para que se fuera inmediatamente. Y si no, iría con un garrote y lo echaría a palos. Pero el discípulo fue y le preguntó si se encontraba mejor. Este le dijo que diera muchas gracias al abad por su delicadeza y por las oraciones que rezaba por él.

El discípulo volvió a su abad y le dijo que el monje le pedía le dejara hasta el domingo.

El domingo, furioso el abad porque no se iba, cogió un garrote y se dirigió hacia él. El discípulo le dijo:

Déjeme ir por delante para que despida a sus visitantes y no se escandalicen. Se adelantó y le dijo:

Mi abad viene a visitaros. Salid a su encuentro para agradecerle el haberos dejado la laura.

Salió el monje y se tiró a los pies del abad y se los besaba agradecido, pues había sido generoso y había rezado por él.

Esto desarmó al abad, le invitó a comer y le regaló la laura que le había prestado.

Cuando el monje se fue a la que era su laura, preguntó el abad a su discípulo:

Dime la verdad, (le dabas mis recados?

No me atrevía a replicarle, pero no se los daba.

Pues ahora yo seré tu discípulo y tu serás mi abad, ya que estás mucho más cerca de Dios que yo.

El discípulo era un hombre pacífico y pacificador, sembrador de paz y de reconciliación.

‑  Silencio.

‑  Canto.

‑ Decálogo de la paz.  (Cada uno lee en silencio, y luego dice en voz alta aquel artículo o párrafo que más cree que debe poner en práctica).

DECÁLOGO DE LA PAZ

“Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán hijos de Dios”

1.‑  Si eres pacífico, pide la paz: la paz buena, la paz verdadera, la que es don de Dios, la que nos trajo el niño de Belén. Pero pide con fuerza, porque hace muchísima falta.

2.‑ Si eres pacífico, reconcíliate contigo mismo. Si no te perdonas, si hay guerra en tu interior, no puedes llevar a nadie la paz. Si no estás reconciliado contigo mismo, sólo puedes transmitir angustia. Sé tolerante contigo, aunque nunca seas conformista.

3.‑  Si eres pacífico, que te duela tanta guerra y todo tipo de violencia. No sólo los tiros y las masacres, sino los insultos, los odios, las enemistades, los divorcios... Que no te resignes a ningún tipo de violencia.

4.‑  Si eres pacífico, que seas no‑violento, que creas en la fuerza de la paz, que te niegues a utilizar las armas, ningún tipo de armas, materiales o psicológicas, que no quieras matar al enemigo, sino convertirle en amigo, que prefieras morir antes de matar; pero tampoco dejes que te maten, y, mucho menos, vayas a ser un cobarde.

5.‑  Si eres pacífico, pacifica a tu alrededor, por medio del diálogo, la tolerancia, el perdón, la amistad. Esfuérzate en apagar los fuegos del odio y de la envidia. Ayuda a la comprensión y la reconciliación. Si quieres la paz, constrúyela. Si quieres la paz, haz algo por ella.

6.‑  Si eres pacífico, denuncia la violencia, incluso la violencia estructural, origen de tantas guerras. Resiste a los violentos. No queremos la paz de los vencidos.

7.‑  Si eres pacífico, combate la injusticia, que es violencia. No queremos una paz alienante.

8.‑  Si eres pacífico, defiende la libertad, porque no queremos la paz sin dignidad, la paz de los esclavos.

9.‑  Si eres pacífico, vive en el amor, hazte voluntario de la solidaridad. Estos servicios generosos son las mejores piedras para construir la ciudad de los hijos de Dios.

10.‑  Si eres pacífico, sé ecologista, defiende la paz con la naturaleza, liberándolo del yugo de la explotación y la contaminación.  ¡Perdón, madre naturaleza, por tantas heridas y tantas ciegas agresiones!  ¿Cuándo llegaremos a vivir en comunión contigo?

Estos diez mandamientos se reducen a dos:  tolerancia y amor.

‑  Peticiones.

‑  Padre Nuestro.

‑  Canto a María.

¡Es de noche... Pero hay que permanecer siempre alerta, preparados para la llegada del Esposo, incluso en medio de la noche!

ANEXO 4º : DOMINGO QUINTO ORDINARIO

- CICLO A -
‑  Canto;  música.

‑  Introducción:

Todos nosotros hemos podido experimentar en más de una ocasión la necesidad de comunicar, de decir, de expresar lo que es importante para nosotros, lo que   de alguna manera   podemos decir que constituye el eje de nuestra propia vida.

Pero, al mismo tiempo, no vemos la oportunidad o no tenemos la ocasión de hacerlo. A lo mejor vivimos tranquilos en nuestro anonimato; más aún: hasta un cierto pudor nos obliga a mantener este silencio.

¿Qué puedo decir, qué tengo yo en mi vida que pueda interesar a los demás? Al fin y al cabo cada uno vive su vida... y yo la mía...

Y esta realidad se da también en el terreno de la fe. Mi fe, mis convicciones religiosas, mi compromiso personal con Jesús y con la Iglesia, pertenecen a la esfera de lo personal, de lo íntimo, de lo que no puede manifestarse.

Son situaciones y actitudes frecuentes y “normales”. Y para muchos la vida anónima en una gran ciudad favorece e invita a seguir así.

Sin embargo el Señor dejó en nuestras manos, confió a nuestra responsabilidad, un Evangelio, esto es, una buena noticia para proclamar, de una fuerza transformadora innegable.

El cristiano tiene una palabra para decir, una verdad para anunciar. Ningún seguidor de Jesús puede eludir la tarea misionera. Cada uno de nosotros ha de vivir conscientemente su papel de “ser sal”  y  de “ser luz”.
El evangelio de este domingo nos dice cómo somos luz, sal de la tierra.

‑  Lectura:  Mateo 5, 13‑16

Es decir, lo mismo que Jesús, el cristiano tiene una finalidad, una misión esencial: “gastarse en los demás”, “gastarse por los demás”.  El cristiano no es para sí, sino para los demás. La sal, la luz, la ciudad, no son para ellas sino para los demás. Si nos volvemos sosos, necios, desaboridos; si apagamos la luz que somos, si nos volvemos obscuros, tinieblas, no serviremos para nada. Y un cristiano, una Iglesia que no sirve para los demás, no sirve para nada.

‑  Música.

‑  Pensemos: ¿Cuándo y cómo soy luz, sal?

‑  Silencio ‑  música.

‑  ¿Tengo la sensación de que alguna persona se ha gastado o está gastando su vida por mi? ¿Quién? ¿Cómo se está gastando por mi?

‑  Silencio ‑  música.

‑  ¿Tengo la sensación de que yo me estoy gastando un poco por alguien? ¿Por quienes?

‑  Silencio ‑ música.  Quien lo desee puede decir en voz alta la respuesta a esas preguntas.

‑  Canto de acción de gracias.

‑  Tenemos una misión que cumplir. Es una exigencia de nuestra fe. Tenemos que ser testigos de Jesús en quien creemos, a quien conocemos, de quien nos sabemos queridos.

Pero, si somos testigos de Jesús, ... ¿quién es Jesús para ti? ¿qué significa Jesús en tu vida?

‑  Silencio ‑ música.

‑  Quien lo desee puede expresar en voz alta, con una palabra o frase muy corta, quién es Jesús para él.

‑  Música. Tiempo para compartir.

‑  Canto.

‑  Pues de lo que se trata es de que comuniquemos a los demás ese Jesús en quien creemos, ya que él puede iluminar el camino de los hombres.

Juntos rezamos este salmo 71.

‑  Eco del salmo (Quien lo desee puede repetir en voz alta la frase o frases que más le hayan calado)

‑  Normalmente, en nuestros periódicos y TV, lo que salen son las noticias de muertes, violencia, desastres.

Pero hay mucha luz, mucha sal, muchos hombres y mujeres que viven un amor solidario. Son gestos pequeños:

Tantos maridos y mujeres que se esfuerzan cada día para hacer crecer su amor y superar los tropiezos, no sólo por ellos, sino por sus hijos.

Tantos jóvenes y adultos que dedican horas de su vida a otros.

El saludo cariñoso, la palabra amable, el gesto que sale al paso... cuando no son mera forma de educación, sino corazón que se abre y crea, en la dureza de las relaciones laborales, una relación de auténtico compañerismo.

Cuando no se pasa al lado del necesitado con una limosna que tranquiliza la conciencia y, poco a poco, el corazón se hace más compasivo, y el juicio que condena aprende a respetar la conciencia ajena; cuando, cada día más, vas necesitando olvidarte de ti y ayudar a los demás...

Son ellos, conozcan a Jesús o no lo conozcan, la luz del mundo y la sal de la tierra, los que aman y ni siquiera saben si hacen buenas obras. Aman callada y tenazmente. Soportan el peso de la condición humana y la dignifican cada día.

Pido al Señor pertenecer a ellos.

‑  Damos gracias a Dios por todos ellos. Y le pedimos fortaleza y perseverancia. Quien lo desee puede pedir por intenciones y personas concretas, bien sea porque están necesitadas, bien porque estén haciendo una buena tarea y le decimos a Dios que los ayude.

‑  Oración (todos juntos).

Aquí estoy, Señor.

Quiero ir en tu nombre adonde tú quieras.

Me pongo en tus manos

como el barro en las manos del alfarero.

Haz de mí un testigo de la fe

para iluminar a los que andan en tinieblas;

un testigo de esperanza,

para devolver la ilusión a los desencantados;

un testigo de amor,

para llenar el mundo de solidaridad.

Aquí estoy, Señor, mándame.

Pon tu palabra en mis labios,

pon en mis pies tu diligencia

y en mis brazos tu tarea.

Pon tu Espíritu en mi espíritu,

pon en mi pecho tu amor,

pon tu fuerza en mi debilidad

y en mi duda tu voluntad.

Aquí estoy, Señor, mándame

para que ponga respeto entre los seres,

justicia entre los hombres,

paz entre los pueblos,

alegría en la vida,

ilusión en la Iglesia,

gozo y esperanza en la misión.

‑  Padre Nuestro.

‑  Canto a María.

ANEXO 5º : DOMINGO SEGUNDO DE

CUARESMA.  – CICLO A -

‑  Música, canto.

‑  Introducción:

En este domingo 2º de Cuaresma reflexionamos sobre cómo nuestra vida es éxodo, camino y búsqueda constante. Alguien   -Dios-   nos está llamando a salir de nosotros mismos y arriesgar nuestro presente. Tenemos que dejar nuestras seguridades y comodidades y avanzar hacia lo nuevo.

Este alguien es Dios, nuestro Padre, que nos llama a vivir la aventura de nuestra fe, a contemplar el resplandor de su rostro, compartiendo el camino de su Hijo, camino hecho de noches y esperanzas; de dolor y gloria.

‑  Música.

‑  Lectura de Génesis 12, 1‑4 

‑  Música.

‑  Pensemos un poco: ¿Cuál es tu tierra? ¿Qué es lo que haces? ¿Cuáles son tus seguridades? ¿Qué rutinas llevas haciendo desde hace tiempo?

¿Crees que Dios te puede estar llamando para algo?: a dejar algo, a caminar en alguna dirección, a asumir algún compromiso...

‑  Silencio.

‑  ¿Cuáles son tus resistencias? Quien lo desee puede responder en voz alta a estas preguntas.

‑  Algún canto.

‑  Lectura de Mateo  17, 1‑9

‑  Silencio ‑ música.

  “Jesús les llevó a lo alto”: ¿Conduzco hacia arriba mi vida, mis experiencias cotidianas, mis situaciones poniéndolas en contacto dialogal con el Padre?  Sobre todo las que tienden a tirarme hacia abajo, a hundirme: sea por que son malas actitudes o comportamientos míos, sea porque son consecuencias fastidiosas de mis compromisos y me parecen demasiado pesadas.

  ¿Voy dejándome entrar en la mudanza, el cambio, la transfiguración: de la cruz a la luz, de la luz a la cruz? ¿O me quedo en cualquiera de esos dos polos sin hacer trasvase: sea en el “qué bien”, sin volverme a los que “qué mal”, sea en el “qué mal”   cuando me acosa la cruz   sin pedir y sin querer ver la “gloria” que hay en seguir los pasos mismos del Señor Jesús?

  ¿O tengo ya establecidos mis pasadizos secretos, mis vasos comunicantes: del camino duro al Tabor, del Tabor al camino pesado y al Calvario, del Calvario al monte del Resucitado‑Ascendido? Eso es ser cristiano, vivir cada día la Pascua, hasta que alboree el Día Definitivo.

  La cruz por sí misma es un escandalazo imposible de ser digerido (tenía razón Pedro: “no se te ocurra pensar eso...”). Lo son tanto las cruces en las que yo pongo a otros (¿o soy tan ciego que creo que eso yo no lo hago nunca?), como las cruces que otros me ponen a mí, o las que trae sin más la vida.

Sólo de la Cruz de Jesús,   que es no echárselas a otros; que es, en lo posible, quitárselas; que es llevarla El en acto de servicio amoroso y de amor servicial , emana una energía que es capaz de transformar nuestra pobre condición humana en la condición “gloriosa” de hijos de Dios y hermanos, ya no hombres‑lobos.

‑  Salmo 56.

‑  Eco del salmo.

‑  A continuación iremos diciendo unas cuantas cosas por las que es bueno dar gracias a Dios. Después de cada una de ellas, entonaremos un canto de alabanza y acción de gracias.

Te alabamos y te damos gracias, Padre... 

por tu mismo Hijo Jesús, que no escabulló el bulto cuando las cosas se pusieron difíciles, sino que, por el contrario, optó todavía más a fondo por llevar tu Reino hasta el ojo del huracán, hasta la Jerusalén ciega y hostil, aun sabiendo que mata a los profetas al darse cuenta de que va a perder sus malsanas ganancias...

por la lucidez de fe y esperanza que Jesús supo tener y experimentar en el duro camino de sus últimos meses, cuando en realidad ya iba con la cruz a cuestas, sintiendo que sus enemigos terminarían por devorarlo. El supo ver que, llevando su amor y su entrega aunque fuera hasta dar la vida temporal, era en verdad el Hijo amado. Supo ver la otra cara de la moneda, la valiosa, cuando estaba ya sintiendo en su piel y en su alma el doloroso estremecimiento de verse acorralado, fracasado, no entendido por casi nadie...

porque Jesús no desesperó de nosotros, ni se dijo: “yo ya he hecho bastante, me he dado a ellos por entero; ahora no me quieren, me rechazan: pues... yo, a casita, y tan tranquilo”; sino que confió en nosotros y siguió caminando hasta vaciarse, confiando en que su entrega terminaría por hacernos fecundos...

por nuestros hermanos cristianos que, hoy mismo, en todas partes del mundo, siguen luchando contra la injusticia que se hace a los pobres, contra las violaciones de los derechos humanos, contra las mentiras interesadas de los poderosos, aunque les cuesta tanto sufrimiento, persecución y, a veces, la muerte misma...

por nuestros hermanos cristianos que, aquí mismo, entre nosotros, y a costa de sus propias comodidades, de su tiempo y de su dinero, siguen optando y esforzándose por ayudar a los pobres, por aliviar a los que sufren, por proteger a los desvalidos, por consolar a los tristes, por trabajar para que los marginados de cualquier tipo tengan sitio en medio de los demás...

por las veces que Tú nos has mostrado a nosotros mismos tu Rostro luminoso y nos has dado a vivir experiencias evangélicas positivas que van creando en nosotros un pozo de agua viva donde podemos sacar fuerzas nuevas en nuestros tiempos de sequía, abatimiento y descorazonamiento...

‑  Ahora levantamos a Dios nuestras oraciones. Después de cada petición, entonaremos un canto de petición o súplica.

Te pedimos, Señor...

que tu Iglesia no tenga miedo ni se retire cuando sepa que, por defender los valores de tu Reino y a los seres humanos, va a ser perseguida o va a perder el favor de los poderosos...

que a nosotros mismos nos hagas fuertes, aunque no nos quites el dolor y el sufrimiento, cuando tengamos que cargar con la cruz que proviene de actuar como verdaderos cristianos, cuando palpemos el desencanto de no ver resultados inmediatos y gloriosos...

que lo hagamos, no como tristones y resentidos, sino esperanzados, sabiendo que, aun palpando y sufriendo el peso, nos compensa de sobra saber que, entonces más que nunca, somos hijos tuyos queridos...

que creamos que los justos brillan como el sol aunque la maldad les coloque en las tinieblas...

que creamos que los duros trabajos presentes no pesan lo que la gloria de vivir como hijos tuyos y hermanos de los demás...

que la fe nos haga presentir que el camino mismo, aunque duro, lleva a sus espaldas la meta deseada y amada, aunque todavía no vista; que, por tanto, llegaremos adonde vamos (Vida Plena, Mundo Fraterno), aunque todo parezca indicar que nos llevan al desolladero y al fracaso completo...

que nos ayudes a subir cada día al monte del encuentro contigo para recibir de Ti el sol de tu amistad que reconforta...

que, habitados por Ti, bajemos al camino cotidiano:

de ser y vivir como hombres de verdad, no como lobos;

de nuestro trabajo bien hecho;

de nuestra solidaridad con los vecinos, con los compañeros de trabajo o estudio, con aquellos por los que podemos hacer algo;

de ser resistentes cuando las cosas no marchan y dan ganas de dejarlo todo;

de nuestras relaciones familiares mejor llevadas;

de nuestras colaboraciones cívicas, sociales y políticas cumplidas con mayor intensidad; de poner empeños más concretos y creativos, dinámicos, en ir haciendo que nuestra Iglesia sea más viva, más de todos, más participativa, más construida por todos, más cercana a los alejados, más servicial, más portadora práctica de la Vida que Tu has depositado en ella...

‑  Silencio ‑ música.

‑  Todos juntos:  Oración del Tabor.

I.
El monte Tabor. La transfiguración.

La nube envolvente de la dicha.

La palabra de Dios afirmativa:

Sí, hijo mío.

La muerte y la pasión ya no importan.

Si hay Tabor ¿qué importa todo?

Un segundo de Tabor es suficiente

para llenar la vida,

para explicar la vida,

para explicar la muerte.

Una ráfaga de su blanca luz

ilumina todas las noches,

aun las más tristes.

Un poco de Tabor es lo que pido,

sólo un pequeño chispazo

sobre la tristeza y el cansancio de mi corazón,

un poco más de Tabor sobre la noche del mundo.

II.
El monte Tabor. ¿Pero dónde está ese monte?

¿Hay una cima en la tierra que llegue a tocar el cielo?

¿Hay alguna colina luminosa

en la que yo pueda hablar con Dios?

¿Existe el monte de la bienaventuranza?

¿Existe la bienaventuranza en la tierra?

¿Existe el cielo?

¿Existe Dios?

Yo no conozco el Tabor en el mundo.

Hay sólo taborcillos efímeros y engañosos.

Yo sólo encuentro montes de desesperanza,

montañas de sufrimiento,

cordilleras de mentiras,

macizos de violencia

y oscuridad, mucha oscuridad.

Si surgiera algún Tabor

sería absorbido por esos terribles agujeros negros.

III.
Y sin embargo Jesús sube de nuevo al monte,

con los suyos, a hacer oración.

Y se repite la experiencia

¿Dónde?

No sé. A lo mejor no es arriba, sino dentro.

A lo mejor la luz está dentro.

A lo mejor la palabra del Padre resuena dentro,

y te repite: Sí, hijo mío.

A lo mejor la alegría viene de dentro.

A lo mejor, Dios mío, todo está dentro.

¿Dónde?

No sé. A lo mejor no es arriba, sino al lado.

A lo mejor la dicha está en el grupo de hermanos.

A lo mejor en los amigos escuchas la luz y la palabra.

A lo mejor en la familia sientes

la nube sagrada del amor que te envuelve.

A lo mejor el Tabor siempre está junto a ti, en el otro, en los hermanos.

¿Dónde?

No sé. A lo mejor no es arriba, sino abajo.

A lo mejor encuentras la dicha en el sufrimiento.

A lo mejor Dios desde abajo te interpela:

“Son mis hijos más queridos”.

A lo mejor, entre los pobres,

te envuelve la nube santa de la misericordia.

A lo mejor, tú puedes hacer que todo sea más Tabor.

¿Dónde está el Tabor?

No sé. Pero lo encontrarás

si lo buscas de veras,

si te abres a la luz,

si te dejas guiar por el amor;

o tal vez no lo encuentres,

tal vez se te regale

cuando dejes de buscarlo,

o tal vez la misma búsqueda sea un Tabor.

‑  Eco de la Oración.

‑  Padre Nuestro.

‑  Canto a María.

ANEXO 6º : DOMINGO TERCERO DE

CUARESMA  - CICLO A -

‑  Música de fondo.  Canto de ambientación.

‑  Introducción:

Parece que algo no existe hasta que tiene nombre. El nombre saca a las personas y a las cosas del anonimato.

Empezamos este rato de oración, haciéndonos conscientes de quién soy yo, quién es cada uno, quiénes somos nosotros y ante quién estamos.

Durante unos momentos de silencio, cada uno en su interior dirá:

  Soy yo, Señor, soy... (su nombre), y quiero hablar contigo.

  Somos un grupo del Buen Pastor, ya nos conoces y queremos estar juntos ante ti.

  Y tú, Señor, ¿cómo te llamas? Habla, Señor, que te escucho.

‑  Silencio ‑ música.

‑  (Sigue palabras de introducción)

La oración de esta noche tendrá dos momentos:

  En la 1ª parte, partiremos de la 1ª lectura de este 3er domingo de cuaresma, y contemplaremos cómo Dios llama a Moisés por su nombre y a cada uno de nosotros, y cómo Moisés y nosotros le preguntamos a Dios por su nombre y le decimos que queremos ver su rostro.

  En la 2ª parte, ayudados del Evangelio de este domingo, oiremos la voz de Dios, de Jesús, que nos llama por nuestro nombre y nos envía a dar frutos de amor y de liberación.

‑  Sigue música ‑ silencio.

‑  Lectura:  Éxodo 3, 1‑8a  ;  13‑15

Nosotros, como Moisés, tenemos hambre y sed de Dios; tenemos deseos de conocerle. ¿No es cierto que alguna vez hemos sentido dentro de nosotros el impulso de decir con el salmista: “oh Dios, Tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma tiene sed de ti, como tierra seca, agostada, sin agua”?

Juntos, con este salmo, nos dirigimos a Dios.

‑  Salmo  62.

‑  Silencio ‑ música.  Eco del salmo.

‑  ¿Que quién es Dios?

Ya sabes, el que mira con ojos comprensivos, el que escucha con interés, el que acompaña con amistad, el que libera con misericordia.

Es un Dios de personas: El Dios de Abraham, de Isaac, de Jesús...

Es el Dios de mi infancia, de mi juventud, de mi madurez,... el Dios de los días gozosos, y el Dios de los acontecimientos que nos hacen sentirnos sufrir.

‑  Sigamos mirando nuestra vida pasada y presente y veamos a lo largo de toda ella la presencia de Dios.

‑  Silencio ‑ música.

‑  Oramos todos juntos  (oración: tengo sed).

Tengo sed, Señor, tengo sed,

una sed insaciable

que nada ni nadie apaga.

Me agoto, me canso de buscar y de beber,

pero no me sacio.

Siempre vuelve la sed con más fuerza.

Tengo sed, Señor, tengo sed,

una sed insaciable.

Desde mi sed,

yo te busco, Señor.

Mis ojos no ven mucho,

mis manos no te pueden palpar,

sólo mi corazón te anhela casi sin saberlo

y te busca a tientas.

Señor, ¿cuándo vendrás a mí?

Señor, ¿cuándo serás el agua viva de mi sed ardiente?

Señor, ¿cuándo veré tu rostro?

Quizás, Señor, te busco como hombre cansado

y no como ciervo sediento.

Quizás, Señor, voy hacia tí cansado

y no corro como el ciervo

a las corrientes de agua que tú tienes.

Quizás, Señor, mi corazón no busca la verdad

con la honradez y sencillez de la Samaritana.

Quizás, Señor, digo que busco

y sin embargo, sólo lamento mi sed,

sin buscar el agua viva.

Pero, Señor, déjame decir hoy y ahora:

Tengo sed, Señor, tengo sed,

una sed insaciable

que nada ni nadie apaga.

Sé tú, Señor, agua para mi sed.

‑ Canto

‑ Pero a este Dios, entre todas las luces y ruegos, lo que más pronto le llega es el clamor de los pobres, las quejas de los oprimidos, los gritos del torturado, la sangre del asesinado, el temblor de los débiles, el llanto del huérfano, la oración de la viuda, la desesperanza del parado, la tristeza del deprimido... antes que digan un ¡ay!, antes que derramen una lágrima, antes que tiemble su cuerpo, ya lo ha oído el Señor.

Nos decía la lectura: “He oído el clamor de mi pueblo”.

‑  Quien lo desee puede pensar y decir en voz alta qué clamores, gritos, sufrimientos, etc, conocemos, nos hacen sufrir, existen a nuestro alrededor, y que están llegándole a Dios.

‑  Silencio ‑ música.

‑  Lectura:  Lucas  13, 1‑9.

Dios nos dice “Yo te envío”. Te envío a mi pueblo, para que des frutos de liberación, de salvación.

‑  Canto del enviado. o del testigo, u otro parecido.

Sí, Señor, Tú estás empeñado en enviarnos a dar frutos.

Es que, además, necesitabas de Moisés, y ahora necesitas de nosotros.

Es verdad que nos sentimos incapaces, pequeños, pero tu me miras, me llamas por mi nombre, y me envías.

¿A dónde me envías? ¿Para qué me quieres? ¿Qué quieres de mi?

‑  Silencio ‑ música.

Aquí nos tienes, Señor, dispuestos a entrar en tus planes. Confiamos en ti, porque sabemos que nos amas con ternura. Si tú no vienes con nosotros, no sabemos dar un paso. Si tú no nos cambias, nosotros nos convertimos en sal mojada que no sirve de nada. Si tú, que eres Señor de lo imposible, no nos haces vasos nuevos ¿cómo podremos ser tus testigos ante el mundo y abrir esos caminos nuevos con los que el Espíritu quiere responder a los interrogantes profundos que lleva dentro, como un gemido, esta humanidad?

Haznos tú, moldéanos como el alfarero al barro. Graba en nuestro corazón tu imagen de bondad, de alegría, de entrega. Que seamos tu imagen.

‑  Canto:  “Gracias quiero darte...”

‑  Oración conjunta.

“Porque no tienes ya pies

que recorran los caminos,

avanza, hoy, Señor,

si quieres con los míos.

Porque no pueden tus ojos

acariciar el mundo

contempla, observa y ama

tomando mi mirada.

porque hoy no tienes labios

que griten tu palabra,

aquí tienes los míos,

tu boca prolongada.

Porque no viven tus manos

para dejar la tierra transformada,

trabaja con las mías

y déjalas gastadas.

Y porque sé que vive

tu corazón abierto en herida enamorada,

colócalo en el sitio en que me faltas

y prolonga en mi sentir tus sentimientos,

tus huellas, tus manos,

tu labio y tu mirada.

Y a través de mi vida, en mi jornada,

completa la misión temporal

que en tu vida dejaste inacabada.

Con todo lo que soy, como instrumento,

contempla hoy, Señor,

habla, trabaja, acaricia, camina,

besa y ama”.

‑  Peticiones.

‑  Padre Nuestro.

‑  Canto a María.

La cuaresma es el tiempo

de la paciencia de un

Dios que nos conoce y

sabe de nuestra lentitud

ANEXO 7º : DOMINGO DE RESURRECCIÓN

‑  Ambientación   (sugerencia) : Colocamos en el centro del recinto oracional una mesa revestida; y, sobre ella, una Biblia, varios periódicos doblados y tres velas.

‑  Canto de entrada  (sugerencia) :  Iglesia peregrina de Dios.

‑  Introducción:  Nos reunimos para compartir un rato de oración que nos ayude a profundizar en el sentido del domingo de resurrección, día de Pascua, fiesta de la luz y del envío. Como a los primeros cristianos, el Señor resucitado sigue invitándonos a anunciar la buena noticia del amor de Dios por todos los rincones de nuestro mundo. Nuestra comunidad cristiana recibe el mandato del Señor: “Id y proclamad la buena noticia para que todo el mundo crea”. Y no basta hacerlo con los labios; es necesario hacerlo con el corazón y con la vida: “A diario acudían al templo; en sus casas partían el pan, compartían la comida con alegría y sencillez sincera. Alababan a Dios y todo el mundo los estimaba”  (Hch 2, 46‑47). Ese será nuestro mejor testimonio. Y no temamos: con nosotros siempre estará el Espíritu para fortalecernos e iluminarnos.

‑  Oración  (todos juntos) :

Benditos son los pies de los que llegan

para anunciar la paz que el mundo espera,

apóstoles de Dios que Cristo envía,

voceros de su voz, grito del verbo.

De pie en la encrucijada del camino

del hombre peregrino y de los pueblos,

es el fuego de Dios quien los lleva

como cristianos vivientes a su encuentro.

Abrid, pueblos, la puerta a su llamada,

la verdad y el amor son don que llevan;

no temáis, hombres, acogedlos,

el perdón y la paz serán su gesto.

Gracias, Señor, que el pan de tu palabra

nos llega por tu amor, pan verdadero;

gracias, Señor, que el pan de vida nueva

nos llega por tu amor, partido y tierno.

‑  Lecturas:

1.‑  El Señor resucitado nos envía:

“El primer día de la semana por la mañana resucitó Jesús... se apareció a los once mientras estaban en la mesa... y les dijo: Id por todo el mundo proclamando la buena noticia a la humanidad. Quien crea y se bautice se salvará; quien no crea se condenará. A los creyentes acompañarán estas señales: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán lenguas nuevas, agarrarán serpientes; si beben algún veneno no les hará daño; pondrán las manos sobre los enfermos y se curarán... Ellos salieron a predicar por todas partes, y el Señor cooperaba y confirmaba el mensaje con las señales que lo acompañaban”  (Mc 16, 9.14‑15).

(Breve silencio y música de fondo).

2.‑  Experimentamos el cansancio y las dificultades de la evangelización:

“Al caer la tarde, una tarde de otoño, los dos hombres cruzan la metafísica llanura camino de su pueblo, con aire de cansados, cual si volvieran de dar la vuelta al mundo entero.

 Ya se ve nuestro pueblo. ¿No se alegra mi amo?

 Creo que sí. Puede que esto que siento ahora sea eso que tú llamas alegría. Y tú, ¿te alegras? ¿Te alegras de verdad?

 Pues claro, mi amo, que me alegro de volver a mi pueblo, mi casa y mi familia, mis amigos, mi hacienda, después de tanto tiempo dando tumbos por esos mundos de Dios.

 ¿Y no te pesa el tiempo pasado como un tiempo perdido? ¿Valía la pena pasar tantos sudores y fatigas por enderezar entuertos y por hacer justicia? ¿No crees que el mundo sigue ahora tan injustos como antes, cuando salimos hace ya tiempo? ¿No nos habremos equivocado, amigo Sancho? ¿No te habrás equivocado, tú por lo menos, siguiendo mis locuras e imprudencias?

 ¡Alto ahí, mi Señor! ¡Alto ahí, con todos los respetos!  Que me alegre de ver otra vez mi casa y mi familia, hágamelo bueno vuesa merced. Pero que el hijo de mi madre se arrepienta de nuestras aventuras... antes me despellejen como a un conejo. Yo no sé si hay más o menos justicia en el mundo que cuando salimos. Lo que sí sé es que vuesa merced y un servidor hemos luchado por la verdad y por el bien, aun suponiendo que hubiera salido mal. Gracias a su valor y mi miedo, hemos devuelto a muchos la esperanza en que todavía andan por los caminos hombres que buscan la verdad y la justicia.

 Llevas razón, Sancho. ¿Sabes lo que te digo? Que no sé si hemos cambiado el mundo, pero, al menos, veo que hemos cambiado nosotros.

 Así es, mi amo. Vuesa merced me ha enseñado a mirar el cielo.

 Y tú, Sancho, me has enseñado a mirar la tierra.

Está cayendo el sol, y los árboles del camino proyectan largas sombras sobre la tierra parda de la llanura manchega. Nuestros dos hombres dan una sola: la sombra de un único caminante, camino de su aldea. Don Quijote y Sancho somos un único hombre. Don Quijote y Sancho somos, en una sóla pieza, todos y cada uno...

(Breve silencio y música de fondo).

3.‑   El Señor nos promete la asistencia del Espíritu para vencer estas 
dificultades:

“... recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que vendrá sobre vosotros, y seréis testigos míos en Jerusalén, Judea y Samaría y hasta el confín del mundo”  (Hch 1, 8).

“si me amáis, guardad mis mandamientos; y yo pediré al Padre que os envíe otro valedor que esté con vosotros siempre: el Espíritu de la Verdad, que el mundo no puede recibir, puesto que no lo ve ni lo conoce. Vosotros lo conocéis, pues permanece con vosotros y está en vosotros”  (Jn 14, 15‑17).

(Breve silencio y música de fondo).

‑  Reflexión compartida:

Podemos plantear algunas preguntas, por ejemplo:

  ¿Cuáles son los signos que deben acompañar hoy a una comunidad que quiera ser evangelizadora? (Por qué son importantes estos signos?

  ¿Qué dificultades experimentamos en la tarea evangelizadora? ¿Cómo reaccionamos ante el cansancio, la desilusión, la aparente indiferencia de muchos?

  ¿Qué nos aporta a nosotros   en tanto comunidad y en tanto personas   la tarea evangelizadora? ¿Merece la pena el esfuerzo?

  ¿De dónde sacamos fuerza para seguir adelante en los momentos de desánimo? ¿Estamos suficientemente abiertos a la frescura y novedad del Espíritu o vivimos con cierta rotura nuestra fe?

  ¿Qué actitudes o talantes deberíamos reforzar en nuestra comunidad y en nosotros mismos para mejorar nuestra acción evangelizadora?

(Breve silencio y música de fondo).

‑  Preces  (todos juntos) :

Id por todo el mundo...

estas palabras están dichas para nosotros;

somos continuadores de tu obra,

somos tus compañeros en la misión,

gracias Jesús, nos emociona tu confianza.

La mies es mucha y los braceros, pocos;

queremos ser de ellos.

Muchas personas están caídas

y pasamos de largo;

queremos ser buenos samaritanos.

Conviértenos a nosotros

para que podamos anunciar a otros la Buena Noticia.

Danos AUDACIA:

a veces sentimos miedo y nos dejamos agarrar por las comodidades.

Danos ESPERANZA:

a veces tenemos poca confianza en las personas.

Danos AMOR:

a veces somos poco solidarios y nos cuesta vivir con generosidad.

Danos CONSTANCIA:

a veces nos cansamos fácilmente.

Conviértenos a nosotros

para que podamos anunciar a otros la Buena Noticia.

Gracias, Jesús, nos emociona tu confianza.

(Silencio y música de fondo).

‑  Pregón Pascual :  (Una persona lee despacio el siguiente texto y otra enciende las tres velas en los momentos que se indican).

Gloria al Dios del reino de los pobres,

aliento de los que buscan la verdad;

luz de una mañana reflejada

en la justicia, fuente de vida,

reconciliación y libertad.

Hacia tí, Señor de todo amor,

suba nuestro canto bendiciendo

al Padre de nuestra historia,

alfa y omega de la humanidad.

El océano, los montes y los cielos

pregonen sin cesar

tu sublime majestad;

hiciste a la mujer y al hombre

a imagen tuya. Pusiste todo bajo sus pies.

Levántate, amigo, que nuestro trabajo

sea comunión, justicia y lealtad.

(Se enciende una primera luz)

Gloria a Jesús de Nazaret, Dios

con nosotros, profeta que proclama conversión.

La justicia abre y cierra el evangelio,

lo envuelve, lo impulsa, lo caracteriza

compartiendo la mesa y repartiendo

a manos llenas dulzura y santidad.

(Se enciende una segunda luz)

Gloria al Espíritu que nos empuja

al compromiso de una nueva sociedad,

sin ídolos de barro, sin miedos,

libres de toda atadura.

Festín de bodas, ven y verás,

en la hora postrera, todo es amor y caridad.

(Se enciende una tercera luz)

Gloria a tí, Padre de misericordia,

por Jesucristo, tu hijo y Señor nuestro,

en el Espíritu, don que guía

nuestros pasos por un camino

de vida en fraternidad.

‑  Oración de envío:

Lector: ¡Id!, que el invierno se ha hecho estío.

 Id a decir que hoy es fiesta,

 que Jesús resucitó,

 que la fiesta está dispuesta.

Todos: Id a decir por las calles,

 las plazas y los mercados,

 por caminos y veredas,

que Jesús ha regresado...

Lector: Que ha florecido la paz,

 que nunca más habrá llanto,

 ni guerras, ni odio, ni muerte,

 que todos somos hermanos.

Todos: Decid, y que lo oigan todas y todos,

 que Jesús ha regresado...

Lector: Que Dios ya no está en los cielos,

 que ha bajado de las nubes,

 que ahora vive en nuestros ojos

 y nuestros rostros asume.

Todos: Decid, y que lo oigan todas y todos,

 que Jesús ha regresado...

Lector: Que Dios marcha por delante,

 que nos invita a la danza,

 que es un viento irresistible...

 ¡Id a encender la esperanza!

Todos: Id a decir por las calles,

 las plazas y los mercados,

 por caminos y veredas,  

¡QUE JESÚS HA REGRESADO!

‑  Canto final: Id y enseñad; tengo que gritar.


ANEXO 8º : DOMINGO CUARTO DE PASCUA

- JORNADA VOCACIONAL -

CELEBRACIÓN VOCACIONAL SOBRE LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO

‑  Canto de entrada.

‑  Saludo ‑ introducción:

“Donde están dos o más reunidos en mi nombre, allí, en medio de ellos, estoy Yo”.  Estas palabras son nuestra fuerza.

Esta noche estamos reunidos en nombre de Jesús. Su espíritu nos ha convocado. Venimos de distintas parroquias y grupos. El Señor ha pronunciado nuestro nombre: “Venid, venid, seguidme”.

Tú nos has agrupado en una comunidad: “Vosotros sois mis amigos”.

Tú nos has señalado lo alto de la montaña: “Animo, que mi yugo es llevadero y mi carga ligera”.

Tú te has puesto en cabeza: “Estoy con vosotros día a día”.

Acaba en cada uno de nosotros la obra que has empezado.

Haznos tierra buena, honda y mullida,

para que tu semilla encuentre fondo y fructifique.

Haznos sensibles a tu voz,

no fríos y cerrados como nuevos fariseos.

Acaba en cada uno de nosotros la obra que has empezado.

‑  Breve silencio.

‑  Estamos en el cuarto domingo de Pascua, domingo del Buen Pastor; Jornada Mundial de Oración por las vocaciones. Esto es lo que nos reúne esta noche.

Después de la resurrección del señor, durante 50 días Jesús se apareció varias veces a sus discípulos pero físicamente ya no estaba con ellos como  lo estuvo durante su vida pública. Después de la Ascensión del Señor, las apariciones de Jesús cesaron y empezó el tiempo de la Iglesia.

En los veinte siglos de Iglesia que llevamos, Cristo ya no está físicamente con vosotros... Cristo ya no tiene manos.

Necesitamos, en cambio, sus manos; manos que acaricien a los niños, manos que calienten manos ajenas, manos que se cierren con las de otros para no sentir la soledad.

Cristo ya no tiene boca. Necesitamos, en cambio, su boca para cantar, para gritar, para denunciar, para contarnos buenas noticias.

Cristo ya no tiene pies. Necesitamos en cambio sus pies; pies que dejan la seguridad del propio hogar para salir corriendo hacia los que lloran, hacia los que tiemblan, hacia los que caen, hacia los que desesperan.

Cristo ya no está, pero estamos otros cristos porque, ¿sabes?, tú y yo somos otros cristos y tenemos sus manos, su boca y sus pies.

‑  Diálogo:

Lector
1:  La gente va a lo suyo y pasa olímpicamente de los demás.

Lector 2:  Seréis mis testigos en Jerusalén, en Judea y Samaría y hasta los confines de la tierra.

Lector 1:  La iglesia es un rollo y no responde a las necesidades de la gente.

Lector 2:  Seréis mis testigos en Jerusalén, en Judea y Samaría y hasta los confines de la tierra.

Lector 1:  En la familia es imposible comunicarse y dialogar.

Lector 2:  Seréis mis testigos en Jerusalén...

Lector 1:  Nuestra sociedad es la jungla, siempre gana el más fuerte.

Lector 2:  Seréis mis testigos en Jerusalén...

Lector 1:  Si haces algo por los demás, encimas quedas como un idiota; además le das la mano y te comen el brazo.

Lector 2:  Seréis mis testigos en Jerusalén...

Lector 1:  Sí, eso es muy fácil ahora que estamos animados; pero cuando lleguen las dificultades, cuando ya se te ha pasado la fuerza o cuando ves como la mayoría de los cristianos no hacen nada...

Lector 2:  Seréis mis testigos en Jerusalen...

‑  Canto:  “Por ti mi Dios cantando voy la alegría de ser tu testigo”,  o algún otro similar.

¿Quién de nosotros no ha experimentado más de una vez su propia limitación a la hora de vivir y anunciar el Evangelio?

¿Quién de nosotros no ha respondido palabras como: no sirvo, no valgo,... ; cuando ha sentido la llamada de Jesús a dejarlo todo y seguirle?

Pero no estamos sólos; nos ha dado su espíritu:

‑  Anuncio  (lo proclama un monitor)

El Señor os dará su Espíritu Santo;

Ya no temáis, abrid el corazón,

derramará todo su amor.

Él transformará hoy vuestra vida,

os dará la fuerza para amar.

No perdáis vuestra esperanza,

Él os salvará.

Él transformará todas las penas,

como a hijos os acogerá,

abrid vuestros corazones a la libertad.

Fortalecerá todo cansancio

si al orar dejáis que os de su paz.

Brotará vuestra alabanza,

Él os hablará.

Os inundará de un nuevo gozo

con el don de la fraternidad.

Abrid vuestros corazones a la libertad.

‑  Oración:

Espíritu Consolador, Espíritu de verdad,

que estás presente en todas partes y lo llenas todo,

Tesoro de todo bien y Fuente de la vida,

ven, habita en nosotros, llénanos de tus dones,

purifícanos y sálvanos, tú que eres bueno,

que con el Padre y el Hijo recibes una misma adoración y gloria,

por los siglos de los siglos. Amén.

‑  Lectura:  Jeremías 20, 7‑10

‑  Todos juntos: 

ME SEDUJISTE, SEÑOR

Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir.

Al fin, después de tanta lucha y forcejeo,

tu has vencido la resistencia de mi corazón

como la luz vence la oscuridad de la noche.

Me forzaste. Me violaste. ¡Siempre eres Dios!

Soy el hazmerreír todo el día. Nadie entiende

lo que es el amor en tu Amor.

Todos se burlan de mí, como si tú

me hubieras quitado la libertad de vivir.

Quiero ser tu testigo, y tu Palabra

se vuelve contra mí. La pronuncio y suena a hueco.

Soy escarnio y burla constante

y me encuentro como un hueso dislocado.

He dicho en mi corazón: No volveré a hablar más de ti,

no me acordaré más de tu amor desbordante.

Pero es imposible. Ya no sé vivir sin tu presencia.

Porque eres como un fuego ardiente que me consume.

Más, Señor: he hecho esfuerzos por contenerla

y no he podido.

Se ríen de mí. Es un mundo diferente al tuyo.

Me siento solo y perdido.

Pero yo sé que tú estás conmigo.

Tú, que conoces las entrañas y el corazón del hombre,

sé como un soldado fuerte dentro de mí.

A veces, Señor, me he dicho:

maldito el día en que nací,

el día que me parió mi madre no sea bendito.

He deseado huir, huir siempre,

perderme en un mar inmenso o en un desierto infinito.

Pero siempre, Señor, tú vuelves a despertarme,

vuelves a seducirme, y la lucha y la tensión

van dejando lugar a la experiencia de tu amor sincero.

Señor, yo se que mi corazón necesita

de la medida de tu amor para ser feliz;

yo sé que nada de lo que me rodea me seduce

y me prende hasta llenarme de sentido.

Señor, aunque me quede sólo,

aunque todos pasen de mí,

aunque no entiendan mi decisión de ser tuyo,

aunque falle y vuelva a comenzar de nuevo,

aunque mis ojos sean vendados

y mi boca amordazada,

aunque mis pies y manos sean atados,

yo seguiré siempre siendo tuyo,

porque tú me has amado con amor primero.

Tú me sedujiste, Señor, mi vida te pertenece.

Tú me sedujiste, Señor, mi oración se siente libre.

‑  Eco.

‑  Lectura:   Lucas 4, 14‑21

‑  Canto.

‑  Parábola:

LA  LLAMADA

Era una persona de esas que se dicen buenas, me gustaba alegrar la vida de los demás y compartir con ellos la felicidad y las risas. Pero me preguntaba a mí mismo ¿qué querrá Dios de mí, si ya soy bueno?

Un día, por despiste, se me ocurrió asomarme a la ventana de mi felicidad y descubrí la mirada triste del que está solo y marginado, el llanto del niño que tiene hambre, el dolor del enfermo, la lucha del que no tiene trabajo, la tristeza del que no tiene quien le ame...

Todos me tendían sus manos, pero no entendía su queja, y les decía, "yo, ya soy feliz y bueno, ¿qué queréis?”. Desde la ventana de mi felicidad yo te preguntaba: Dios ¿qué hay que hacer para seguir siendo bueno? y tu respondías siempre:

“Escucha a tus hermanos. Escucha a tus hermanos”.

Miré sus manos, Señor y oí el gemido de su voz:

“Sé la carrera del cojo,

la vista del ciego,

la voz del que no habla.

Sé el pan del hambriento,

la fuerza del que lucha,

la alegría del triste,

llora con el desconsolado

y sonríe con el alegre”.

Y yo te pregunté:

“¿Y mi alegría, mi felicidad, mi comodidad?”

Y tu respondías siempre:

“Escucha a tus hermanos. Escucha a tus hermanos”.

Decidí dejar la ventana de la felicidad; hice de mi tiempo, el tiempo de ellos; de mis días, nuestra vida; de mi sonrisa, nuestra alegría; de mi fe, tu presencia.

Señor, hoy me presento ante ti, con las heridas, el hambre y los problemas de mis hermanos. Señor, que no me falten nunca ellos para poder seguir siendo feliz.

‑  Simbolismo:

Salen dos personas con un papel grande en el que hay dibujada una ventana.

1.‑  Se acerca uno a la ventana y dice:

“¿Qué querrá Dios de mí, si ya soy bueno?

(está un momento y se sienta)

2.‑  Otro pregunta: (lo mismo).

Uno de los que tienen la ventana contesta:

“¿Es que quieres escuchar a Dios desoyendo las voces de tus hermanos?

3.‑  Otro pregunta: (lo mismo).

El otro que tiene la ventana responde:

“Que seas la carrera del cojo, la vista del ciego, la voz del que no habla, el pan del hambriento”

Se invita al grupo a que quien quiera se acerque a la ventana y haga la misma pregunta, haga un momento de silencio y él mismo se responda conforme él mismo cree que le podría contestar el Señor.

‑  Canto.

‑  Jesús, antes de pedirnos algo, nos da su Gracia, nos da su Espíritu.

Vamos a orar pidiendo los dones del Espíritu Santo. A cada petición responderemos:  “Danos Señor el don de la sabiduría, 
fortaleza, o el que vayamos pidiendo. Siete de los asistentes leen las siguientes oraciones:

Señor, danos el don de la sabiduría. Es el don del buen gusto en las cosas. El saber discernir, disfrutar, agradar. La espontaneidad con Dios y la familiaridad con los hombres. La facilidad de moverse con soltura en cualquier ambiente. Saber gustar donde la gente se intoxica; saber disfrutar donde todo el mundo tiene prisa por llegar a donde nunca llega y hacer lo que nunca hace. El don de vivir y apreciar la vida.

(Todos).  Danos, Señor, el don de la sabiduría.

Señor, danos el don del entendimiento. Leer por dentro, estudiar a fondo, llegar al corazón de las cosas. Dejarse sorprender por los que nos rodean. Reconocer la mano de Dios donde otros solo ven circunstancias humanas; ver con los ojos de Dios.

(Todos).  Danos, Señor, el don del entendimiento.

Señor, danos el don del consejo. Ayudar a vivir y ayudar a tomar decisiones. El escuchar atento y callado cuando alguien cuenta y narra sus ilusiones, sus desánimos y sus confusiones, creando el espacio en el que el que habla se escuche a sí mismo y encuentre la salida oportuna. El don que nos une unos a otros en la búsqueda continuada del camino que nos acerca a Ti.

(Todos).  Danos, Señor, el don del consejo.

Señor, danos el don de la fortaleza.  El valor, la constancia, la perseverancia. La vida no puede vivirse a pedazos, hay que definirse, hay que entregarse, hay que “mojarse” y para eso necesitamos la tenacidad y la fortaleza.

(Todos).  Danos, Señor, el don de la fortaleza.

Señor, danos el don de la ciencia. Entender la naturaleza y ver en ella a Dios que la creó. Ver en su belleza, en su grandeza y en su verdad el reflejo de la verdad y la belleza que la fomaron.

(Todos).  Danos, Señor, el don de la ciencia.

Señor, danos el don de la piedad. El don de sentirnos hijos de Dios Sentir ternura, admiración y afecto hacia Dios como Padre y sentirnos hermanos de nuestros hermanos y hermanas. Saber ser amigos. Saberse sentir íntimo y abierto. Inspirar confianza.

(Todos).  Danos, Señor, el don de la piedad.

Señor, danos el don del temor de Dios. El don de la reverencia. De respeto a Dios y a los hombres en él. La conciencia humilde de la propia fragilidad.

(Todos).  Danos, Señor, el don del temor de Dios.

‑  Oración:

Bendigamos al Señor, Dios de toda la creación, por habernos regalado su amor.

Su bondad y su perdón y su gran fidelidad, por los siglos de los siglos durarán.

El Espíritu de Dios está sobre mí y es quien me ha ungido para proclamar

la buena nueva a los pobres, la gracia de su salvación.

Enviado con poder y en el nombre de Jesús, a sanar a los enfermos del dolor,

a los ciegos dar visión, a los pobres la verdad y a los presos y oprimidos libertad.

Con la fuerza de su amor y de la resurrección, anunciamos llega ya la salvación,

ni la duda o la opresión borrarán la paz de nuestro corazón.

‑  Todos juntos nos dirigimos al Señor desde nuestra limitación, pero conscientes de que el Señor nos llama.

ORACIÓN :  “Aquí me tienes, Señor, desde mi pobreza”

Aquí me tienes, Señor,

buscando libertad, pero esclavo de mis cosas;

creyéndome lleno, pero vacío de ti;

escuchando tu llamada, pero haciéndome el sordo.

Al experimentar tu presencia, Señor Jesús, siento en mí

cómo algo me invita a seguirte;

siento una fuerza extraordinaria

que me invita a arriesgarlo todo por ti.

Sin embargo, Señor, las cosas de esta vida me siguen atando.

Me sigue atando el dinero

que me hace olvidar las necesidades del hermano;

me sigue atando la comodidad,

que me aleja del sentido del sacrificio;

me sigue atando mi egoísmo,

que me encierra cada vez más en mí mismo;

me sigue atando mi orgullo,

que me hace creer que soy el mejor de todos.

Muchas cosas que me alejan de ti me siguen seduciendo,

y yo, Señor, como un cobarde, te digo que no

porque no acabo de convencerme

de que tú me darás la auténtica felicidad.

Dentro de mí siento que hay una guerra civil.

Por un lado quiero dejar todo lo que me impide serte fiel,

y por otro lado me da miedo dejar estas cosas del mundo.

hace tiempo que necesito una conversión.

Necesito encontrar algo más que fuerzas

para dejar tantas ataduras;

algo que me ayude a vencer tantas tentaciones del mundo;

que me ayude a decir adiós a este tipo de vida.

Porque vivir a medias no merece la pena;

porque mientras haya guerra en mi interior,

nunca tendré la paz que sólo tú puedes dar.

Ábreme los ojos, Señor;

cura mi ceguera para que te pueda ver.

Llama a mi corazón, Señor,

entre en él, que quiero tenerte de invitado.

Dame un espíritu generoso, Señor;

quiero decir sí cuando escuche tu voluntad.

Entra en mi corazón, Señor;

destierra de él todas las preocupaciones y tentaciones

para que pueda dedicar un espacio sólo a ti, mi Dios.

Dame fortaleza para seguirte sin desfallecer;

dame voluntad para perseverar en el camino;

dame firmeza para no mirar hacia atrás;

dame el experimentarte y sentirte en mi vida

porque cuando tú, Señor Jesús, habitas en mi corazón

todo me resulta más fácil

y cualquier cosa, por costosa que parezca,

se hace más fácil y llevadera.

‑  Peticiones espontáneas.

‑  Padre Nuestro.

‑ Canto a María.


ANEXO 9º : DOMINGO DE PENTECOSTÉS

· Música, canto.

· Introducción.

‑  Bienvenidos seamos todos a esta celebración de Pentecostés. Que el amor de Dios Padre, la paz del Señor resucitado y la fuerza del Espíritu estén con todos nosotros.

Os invito a presentaros ante nuestro Dos como cada uno es y está en este momento. Abrimos nuestras manos haciendo con ellas un cuenco. Permanecemos unos instantes en silencio. Nuestra oración es sencillamente nuestra postura de manos. Si el corazón tiene algo que decir, que lo diga. De lo contrario que hable nuestro cuerpo, nuestras manos en forma de cuenco.

(Tiempo de silencio y oración. Música de fondo suave mientras dura el gesto. 
Después continúa).

Señor, tú que fecundas la creación entera con tu aliento de vida: santifica a los que formamos tu Iglesia con el fuego que tu Hijo ha dejado prendido en la tierra.

Concede la unidad de corazón a quienes vivimos de una misma fe, para que al unísono podamos alabarte como la única fuente de la que manan todos los dones.

Concédenos adentrarnos en el silencio y en la oración para recibir en nosotros con docilidad y alegría la fuerza del Espíritu de tu Hijo que hoy, como un nuevo Pentecostés, quiere derramarse sobre nosotros.

Te lo pedimos por tu Hijo Jesucristo nuestro Señor.

‑  Silencio ‑ música.

LECTOR 1:
Al comienzo,  Dios creó el cielo y la tierra. Pero la tierra estaba vacía, era un caos inmenso. Las tinieblas cubrían los abismos. Y el Espíritu de Dios se cernía sobre las aguas.

LECTOR 2:
El comienzo es también hoy. Todo instante es principio de algo. En todo momento el Espíritu de Dios está actuando, está presente y quiere hacer nacer algo nuevo, un mundo nuevo. El Espíritu de Dios está activo y es creador. Nosotros somos testigos del Dios que todo lo quiere hacer.

LECTOR 1:
Hoy como ayer, como mañana, Dios dice: ¡Que exista la luz!  Y surge la luz.

LECTOR 2:
Hoy como ayer, como mañana, Dios dice: ¡Que exista el firmamento!  Y el firmamento está ahí.

LECTOR 1:
Hoy como ayer, como mañana, Dios dice: ¡Que las aguas se junten! ¡Que exista la tierra seca!  Y hay mares y tierra seca, y continentes, y montañas.

LECTOR 2:
Hoy como ayer, como mañana, Dios dice: ¡Que existan lumbreras en la bóveda del cielo para separar el día de la noche! Y  el  cielo está poblado de astros y de estrellas incontables

LECTOR 1:
Hoy como ayer, como mañana, Dios dice: ¡Que aleteen los pájaros por el firmamento!  ¡Que llenen los peces el fondo del mar!  ¡Que bullan los vivientes por todas las partes!  ¡Que la creación entera se llene de vida! ¡Que la vida de los vivientes sea el alma de cuanto existe!  Y así es. Y la vida de los vivientes lo invade todo como el aire que respiramos

LECTOR 2:
Hoy como ayer, como mañana, Dios ve que todo es bueno. ¡Que la tierra entera cante tu gloria, Señor!

ASAMBLEA:
(Cantado).  “Aclama al Señor, tierra entera”  (u otro).

LECTOR 1:
Y se dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, las aves del cielo, los animales domésticos y todos los reptiles y todo cuanto vive

LECTOR  2:
Entonces Dios modeló al hombre con arcilla del suelo, sopló en su nariz aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo.

LECTOR 1:
Hoy como ayer, como mañana, Dios sigue creando al hombre a su imagen. A su imagen lo crea. Hombre y mujer nos crea.

ASAMBLEA:
(Cantado)  Un canto de aclamación, alabanza, etc.

LECTOR 2:
Hoy como ayer, como mañana, Dios bendice a los hombres y les dice: Sed fieles; llenad la tierra, someted la tierra.

ASAMBLEA:
(Cantado)  “Aclama al Señor, tierra entera...”

PRESIDENTE:   El sol acaba de alumbrar, allá abajo, el lejano horizonte de Oriente. Una vez más, bajo la capa móvil de los rayos de fuego, la superficie de la tierra se despierta, se estremece y comienza su vertiginosa tarea.

Yo pondré sobre mi patena, oh Dios mío, la cosecha esperada de este nuevo esfuerzo. Yo derramaré en el cáliz la savia de todos los frutos que hoy serán molidos.

Mi cáliz y mi patena son las profundidades de un alma enteramente abierta a todos los sudores que se van a alzar desde todos los rincones del globo y van a converger hacia el Espíritu.

Recibe, Señor, esta ofrenda total de la creación, movida por la fuerza que tú has depositado en ella, atraída por tu Espíritu, presente en todo lo que vive y se mueve.

ASAMBLEA:
(Cantado).  “Aclama al Señor, tierra entera”  (u otro).

... Padre santo, nosotros proclamamos

que eres grande

y que tú has creado cuanto existe

con sabiduría e inmenso cariño.

Tú has hecho al hombre a tu imagen

y le has confiado el universo

para que te sirva a ti, su Creador,

y reine sobre la creación entera.

‑  Silencio.

‑  Lectura de Hechos 2, 1‑11

‑ El día de pentecostés, la fiesta de los cincuenta días, cuando los judíos recordaban la entrega de la Ley y ofrecían las primicias de las cosechas, los discípulos del Señor reciben con fuerza el Espíritu Santo. Es la nueva Ley que se da a la Iglesia naciente. El hará posible una abundante cosecha de frutos.

Se manifiesta como Viento, como Fuego y como Lengua. Sabemos de la rica expresividad de estos símbolos:

El viento nos habla de la espiritualidad, de libertad y de fuerza. El Espíritu no se puede ver, pero sentimos su energía poderosa y liberadora. “Donde hay Espíritu, allí hay libertad”  (2 Co 3, 17).  “El viento sopla donde quiere”, diría Jesús (Jn 3, 8).

El fuego es amor, el fuego que vino a traer Jesús a la tierra  (cf. Lc 12, 49); es energía purificadora, el bautismo de fuego, del que hablaba el bautista (cf. Mt 3, 11).

La lengua es el testimonio valiente y elocuente, y es el idioma común que hace posible el entendimiento entre los hombres separados desde Babel.

‑  Silencio ‑ música.

‑ Carta al Espíritu Santo, Padre de los pobres.

Oh Santo Espíritu, Padre y Señor mío,

Tú, que eres don de Dios,

Tú, que estás hecho para dar,

que te lanzas cuando ves un vacío

para llenarlo,

Tú, que eres pura generosidad,

mira mi pobreza,

Tú que eres Padre de los pobres.

Te abro de par en par las puertas de mi casa,

que está vacía;

sólo encontrarás abundancia de deseos,

¿son sólo sueños los deseos,

son adornos ficticios? 

y tinajas vacías,

hambrientas de plenitud.

Dicen que tienes siete dones

y multitud de gracias y carismas.

Pongo mis zapatos en la ventana,

por si quieres hacerme algún regalo.

Podría ser la Sabiduría,

porque soy torpe e ignorante,

o algo de tu luz, de tu ciencia y tu consejo.

Podría ser la fortaleza,

porque soy cobarde y tímido para todo.

Podría ser la piedad y el santo temor,

para que sepa decir (Padre(.

Pasa por mi casa, por favor,

oh Padre de los pobres.

‑ Respuesta del Espíritu Santo.

Llegó hasta mí tu carta, pobre,

que Yo mismo te he inspirado.

Yo escucho siempre la súplica del pobre,

Yo iré de nuevo a la casa del pobre,

a la tuya, que es pobre.

Dejaré en ella mis regalos.

Me quedaré allí yo mismo como regalo,

y seré tu huésped para siempre,

rico a la vez y pobre.

‑  Silencio.

‑  Es muy posible que también a nosotros, el Espíritu nos esté inspirando pensamientos y sentimientos para dirigirnos a Él.

En silencio o en voz alta, se los dirigimos.

‑  Silencio.

‑  Oración  (todos juntos).  

El Espíritu de Dios aletea

en todos los confines de la tierra.

El Espíritu de Dios empuja

la vida en todos los rincones del orbe.

Espíritu de Dios,

alienta en mí el aire de la libertad,

alienta en mí el aire de la justicia,

alienta en mí el aire de la verdad,

alienta en mí el aire de la paz,

alienta en mí el aire de la vida,

alienta en mí el aire del silencio,

alienta en mí el aire de la palabra profunda,

alienta en mí el aire de entrega y santidad,

alienta en mí el aire de la solidaridad...

Espíritu de Dios,

aviva en mí todo lo que está dormido,

aviva en mí todo lo que está marchito,

aviva en mí todo lo que languidece,

aviva en mí todo deseo de las cosas de arriba,

aviva en mí todo anhelo de perfección,

aviva en mí todo gesto de acogida del hermano.

Espíritu de Dios,

que tu Iglesia siga siendo lugar de paz,

que tu Iglesia siga siendo ámbito de libertad,

que tu Iglesia siga siendo luz y sal de la tierra,

que tu Iglesia siga siendo samaritana,

que tu Iglesia siga siendo misericordiosa,

que tu Iglesia siga siendo casa de los pobres,

que tu Iglesia siga siendo espejo de verdad.

Espíritu de Dios,

danos fuerzas para participar

en el parto de los cielos nuevos y la tierra nueva

mientras llega el reino definitivo

prometido por Jesús.  Amén.

‑  Eco de la oración.

‑   Uno de los símbolos del Espíritu es el viento.

El Espíritu no encaja en nuestras coordenadas materiales. Es algo que viene de más arriba y está más adentro. Sientes sus efectos, pero no sabrías decir cómo ni por qué. No ha habido una causa que lo explique y, a veces, ni una preparación adecuada. Tampoco podrías explicar exactamente de qué se trata, si es este don o el otro, este fruto o el otro o algo de todos. Puede que sientas alegría o ganas de llorar y de alabar, o un gusto por la oración, o una gran paciencia y esperanza, o una palabra que se te clava, o una nueva luz sobre cierta palabra, o una claridad sobre tu misión y el sentido de tu vida y de la vida, o más ganas de amar a todos y de perdonarlo todo, o “un no sé qué que te deja balbuceando”.

Siempre es algo muy espiritual, porque el Espíritu es “inteligente, santo..., sutil, ágil, perspicaz, inmaculado, claro..., bienhechor..., penetra todos los espíritus..., todo lo atraviesa y penetra en función de su pureza. Es un hálito del poder de Dios, una emanación pura de la gloria del omnipotente, por lo que nada manchado llega a alcanzarla. Es un reflejo de la luz eterna, un espejo sin mancha de la actividad de Dios, una imagen de su bondad”  (Sb 7, 22‑26).

‑  Canto:  “Se siente aquí...”  (u otro).

El Espíritu es la fuerza de Dios que te empuja, te arrastra, te pone en pie. Es uno de los dones más visibles del Espíritu, la fortaleza, que vence todos los miedos, te da valentía para hablar y para actuar, sin temor a amenazas y castigos; en los sufrimientos te da paciencia y aun consuelo. “Ellos marcharon de la presencia del Sanedrín contentos por haber sido considerados dignos de sufrir ultrajes por el Nombre”  (Hch 5, 41).

Jesús estaba lleno de esta fuerza “ungido por Dios con el Espíritu Santo y con su poder” (Hch 10, 38). Movido por esa “fuerza del Espíritu” (cf. Lc 4, 14) realiza signos y expulsa demonios. También los discípulos de Jesús, “llenos de Espíritu, predicaban la Palabra de Dios con valentía” (Hch 4, 31), acompañando la palabra con signos, “demostración del Espíritu y de poder”  (1 Co 2, 4 ; 1 Ts 1, 5).

Nosotros sentimos la necesidad de esa fuerza espiritual, porque nos encontramos envueltos en debilidades y rodeados de dificultades. Tenemos muchos miedos y no somos capaces de dar un verdadero testimonio de Cristo ni somos capaces de enfrentarnos a las fuerzas del mal. Necesitamos que este Viento sople con fuerza en las velas de nuestra navecilla, para que le haga adentrarse en alta mar y navegar con alegría. Porque éste es el Espíritu “que pone en pie a la Iglesia” y suscita apóstoles, misioneros, mártires y testigos y santos.

‑  Canto.

‑  Credo  (todos juntos).

Yo creo en el Espíritu Santo,

Espíritu de paz y de unidad,

que nos hace hablar una misma lengua,

que llevará a cumplimiento todo lo que Jesús

nos prometió.

Él es el Espíritu de las promesas

hechas desde antiguo por Dios

y renovadas por Jesús, el Hijo primogénito del Padre.

Yo creo en el Espíritu Santo

que vive en la Iglesia

que habla por los profetas,

que nos resucitará

para una vida sin fin.

Yo creo en el Espíritu Santo

Señor y dador de vida,

aliento de todo lo bueno que existe,

fuerza de toda vida que nace,

soplo de toda inspiración y creación.

Yo creo que el Espíritu Santo

está presente de mil maneras

en la sonrisa abierta,

en la mano tendida,

en la poesía callada,

en la música sonora,

en el amor entregado,

en la mirada enamorada,

en el intento nuevo de superación,

en el peso de los años del anciano,

en los cálculos del laboratorio,

en lo más oculto de nuestro barro,

en lo más impensado de nuestro mundo,

en los rincones mismos de donde le echamos...

‑  Silencio y eco del Credo.

‑  Peticiones.

‑  Padre Nuestro.

‑  Canto a María.

ANEXO 10º : DOMINGO 27 ORDINARIO

- CICLO A -

‑  Canto ‑ música.

‑  Este domingo, las lecturas nos transmiten la decepción de Dios por las infidelidades de su pueblo, de nosotros.

‑  La primera lectura que vamos a leer es un poema lleno de belleza y de ternura que nos dice cómo Dios ha hecho muchas obras buenas por su pueblo, pero su pueblo le ha dado la espalda, y Dios se pregunta: (qué más podría hacer yo por mi viña que no haya hecho?

‑  Lectura de Isaías 5, 1‑7.

‑  Silencio ‑ música.

   ¿Me siento yo viña del Señor, cuidada, mimada, protegida?

   ¿Qué ha hecho Dios por mi?

   ¿Veo mi vida como una historia de amor de Dios por mi?

(Después de cada pregunta, se hace un breve silencio)

‑  Canto de agradecimiento.

‑  Salmo  79 (80)

‑  Eco del salmo.

‑  El evangelio de este domingo sigue insistiendo en el tema de la viña.

‑  Lectura de Mateo 21, 33‑43

‑  Silencio ‑ música.

‑  Comentario:

Todos nos hemos sentido rechazados alguna vez en nuestra vida. El recuerdo de aquel momento todavía nos produce malestar. fue un gesto, una palabra, una actitud..., un “algo” que me hizo sentirme lejano, apartado, extraño. No significaba nada para aquella o aquellas personas, que miraban o escuchaban indiferentes y frías, distantes, lo que les decía o hacía.

No se trata de una reprensión, de una corrección hecha con amor y respeto, sino una actitud de desinterés y de rechazo que, en ocasiones, adquiere matices dramáticos e incluso trágicos. Así fue el rechazo continuo de Jesús. Una vida rechazada, no esta idea, esta opinión, sino toda su persona, su mensaje, su vida, su amor.

Hasta llevarle a la muerte.

Llamadas sin respuesta. Lágrimas sin compañía, dolores solitarios, angustias no compartidas. Y cuando esa soledad viene producida por los de casa, sentimos la profundidad dolida de la frase de Juan: “Vino a los suyos y los suyos no le recibieron”.

Rechazo que surge la mayor parte de las veces por la mezquindad, la cerrazón, el egocentrismo y el egoísmo, la superficialidad, la prisa, la indiferencia, la distracción. Otras veces  -como en el caso de Jesús-  por defender posiciones que nos aseguran, que nos dan poder, riqueza, privilegio..., superioridad, autoridad..., egoísmo.

Y esto no sólo ocurre en el aspecto individual, sino en todos los ámbitos colectivos.

Jesús rechazado, marginado, que no margina a nadie pero que vive perfectamente con, desde y para los marginados de nuestra sociedad. Los rechazados.

El fruto que Jesús echa en falta no son palabras, son acciones, compromisos.

Resulta impresionante comprobar la constancia, la fidelidad, la fortaleza, la paciencia del amor fiel de Dios y la infidelidad constante y permanente de Israel.

Pero el amor de Dios triunfa del rechazo. El amor es más fuerte que la muerte.

Por eso resulta importante que el rechazo de Dios no es a la viña   Israel , sino a los viñadores, malos viñadores, ladrones, violentos, asesinos, que piensan que pueden arrebatar a Dios su viña para manipularla y esclavizarla; pero el Señor no lo permite, porque es suya y ha invertido mucho en ella, su propia vida, a su Hijo Jesús.

Se limita a amonestar y a sustituir a los viñadores por otros que den frutos a su tiempo, que hagan crecer la viña, extenderla más y más.

Nos resulta comprensible que en toda tradición de la Iglesia la figura de José haya sido como el esbozo de Jesús.

Quizá la lectura actualizada de la historia de Jesús nos ilumine la historia de Jesús rechazado y acogedor y nos remita a nuestra propia vida. Quizá rica en hojas y flores, en follaje, pero pobre en frutos. Como la higuera camino de Betania.

“La parábola aparece como una transparente alegoría de la historia de las relaciones entre Dios e Israel, donde resalta la creciente infidelidad del pueblo y la paciencia y tentativas continuas de Dios. La viña significa la alianza. Por eso la parábola es una denuncia valiente y lúcida de la infidelidad de Israel”.

‑  Reflexión:

   ¿Me ha enviado Dios, a lo largo de mi vida,   y últimamente  , personas para hacerme reflexionar?

   ¿Cuál ha sido mi actitud para con esos enviados de Dios? ¿les he hecho callar, los he insultado, me he tapado los oídos...? ¿los he escuchado?

   ¿Que frutos doy en mi vida? ¿A quiénes estoy ofreciendo amor, servicio, perdón, misericordia, u otros frutos?

(Silencio).

‑  Quien lo desee puede responder, en voz alta, a estas preguntas.

‑  Canto.

‑  La paz de Dios  (entre todos).

Nada os preocupe hasta desvelaros.

que nada os quite el sueño reparador;

daos una tregua en la lucha,

abandonaos en los brazos de la noche.

Recobrad la paz de Dios...
La paz de Dios nos custodiará.

Nada os preocupe más de lo razonable.

Que nada os angustie inútilmente;

tanto cavilar y devanarse los sesos,

¿a qué conduce? ¿qué se consigue?

Aceptad la paz de Dios...
La paz de Dios nos custodiará.

Nada os preocupe ni os deje indiferente.

Que sintáis el dolor y el gozo de vivir;

no envidiéis la felicidad del que no se entera,

sino daos cuenta de todo, buena vista y olfato.

Recibid la paz de Dios...

La paz de Dios nos custodiará.

Nada os preocupe ni andéis temerosos

sospechando engaños, suponiendo intrigas;

tantos recelos y quebraderos de cabeza

¿qué aprovechan?, ¿de qué sirven?

Entregaos a la paz de Dios...

La paz de Dios nos custodiará.

‑  Silencio ‑ música.

‑  Lectura:  

La semilla que no quería crecer

Hace bastante tiempo, no lo recuerdo muy bien, pasó un sembrador por esta tierra mía y fue dejando caer sus semillas. Con cariño les hablaba y les decía una cosa a cada una:

Sé un buen árbol para que se posen en ti las aves del cielo.

Da buen trigo, para que pueda el molinero hacerte harina y ser luego un hermoso pan familiar.

Crece bien, para girar luego con el sol.

Danos buen aceite, para condimentar los hombres nuestros alimentos.

Y aquel sembrador salía todos los días a ver crecer el campo y veía satisfecho cómo cada planta echaba sus tallos y sus hojas. Sin embargo, entre todas aquellas plantas, notaba la falta de una semilla que no había salido todavía a la luz. Todos los días la esperaba ver aparecer con gran ansia.

Allí dentro de la tierra, se oía el rumor de la semilla:

Sé que es hora de crecer, de salir a la tierra y echar raíces con firmeza, pero si salgo y no llueve suficientemente me moriré de sed, y si hace mucho frío me congelaré, o si por el contrario hace demasiado sol, me abrasaré. Puede que alguien me pise y me aplaste...

Yo quisiera ver el azul del día, ser un árbol fuerte y dormir a la luz de las estrellas, pero si salgo y las cosas van mal, todo se acabará.

Aquella semilla nunca se atrevía a crecer, hasta que un día, en medio de las dudas y miedos, recordó lo que dijo el sembrador cuando la puso en la tierra:

“Crece porque te necesitamos. Por tu lado pasarán muchas gentes y se sentarán aquí para descansar. Las aves harán nidos en tus ramas y...”

Cuando recordó todo esto comprendió que alguien le esperaba y no podía permanecer más tiempo allí, bajo el suelo.

Se puso a crecer y cuando salió a la luz, encontró la sonrisa del sembrador y luego, vio un camino que pasaba por allí mismo, y deseó con todas sus fuerzas crecer más. Vinieron las nieves y los vientos del invierno, pero luchaba con toda su fuerza con el fin de no ser arrastrada por el viento, ni tronchada por el peso de la nieve. Y cuando la ventisca casi la tapaba, luchaba por sobresalir encima de ella.

Y si la riada de lluvia llegaba hasta su tronco, aquel arbolito se agarraba fuerte a sus raíces de manera que no había forma de arrancarle del suelo.

Y siempre, todas las tardes, encontraba la mirada del sembrador que se fijaba en él y sonreía.

Así creció un año y otro, viendo como la gente se acercaba por el camino y al llegar a su lado, paraban, miraban el horizonte y continuaban adelante. Un día descubrió entre sus ramas una ardilla que jugueteaba saltando y que hizo un nido en un hueco de sus ramas.

Y siempre, todas las tardes, la mirada sonriente del sembrador alzaba la vista del suelo hasta el cielo para ver su última rama.

Creció y creció. La gente veía sobresalir el árbol, por encima de todos, desde muy lejos. Le llamaban “El Árbol del Camino”, aunque había muchos otros. Pero ninguno era tan alto y fuerte.

Otro día descubrió cómo un águila hacía un nido entre sus ramas más altas, porque desde allí se podía casi tocar el cielo y ver bien las estrellas. Y, como todas las tardes, la visita del sembrador que le miraba sonriente y esperaba algo más de él.

Cada vez era más firme, robusto y recto, y su corteza arrugada por los rigores del invierno seguía allí para testimonio de todos los que le veían y le llamaban “El Árbol del Camino”.

Un día descubrió, cuando llegaba ya el invierno, cómo el sembrador tenía frío. Y aquel árbol desgajó de sí una rama para que el sembrador hiciera leña y se calentara día tras día. Cuando el sembrador le visitaba le daba lo mejor de sí mismo, y por su tronco corrían lagrimas de resina.

Pero un día aquel sembrador no fue a visitar el árbol. Comprendió que había llegado la hora. Aquella noche hubo una gran tormenta. Un rayo recorrió aquel árbol de arriba a abajo y no quedó mas que el tronco, el que la gente llamaba “El Tronco del Viejo Árbol”.

¿Sabes?, dicen que todas las tardes Dios se da una vuelta por el cielo y que se para a la sombra de un gran árbol, lo mira y sonríe.

‑  Preguntas para la oración:

   ¿Qué dudas y miedos te están dificultando para crecer como amigo y viña de Jesús?

   Para crecer todos necesitamos una sonrisa amiga que nos visite todos los días. Da gracias a Dios por la persona o personas que son para ti esa sonrisa amiga, reflejo de la mirada cariñosa de Dios.

‑  Oración  (todos juntos).

Cristo no tiene manos;

sólo tiene nuestras manos,

para realizar su trabajo, hoy.

Cristo no tiene pies;

sólo tiene nuestros pies,

para guiar a los hombres por su camino.

Cristo no tiene labios;

sólo tiene nuestros labios

para decir a los hombres su mensaje.

Cristo no tiene ayuda;

sólo nos tiene a nosotros,

para reunir a los hombres a su alrededor.

Nosotros somos el mensaje de Dios

escrito con hechos y con palabras...

Nosotros somos la única Biblia

que todas las gentes pueden leer.

‑  Peticiones.

‑  Padre Nuestro.

‑  Canto a María.

ANEXO 11º : DOMINGO 33 ORDINARIO

- CICLO A -

‑  Silencio ‑ música.

‑  Canto.

‑  Introducción ‑ Preparación:

Estamos terminando el año litúrgico. En estas últimas semanas se nos viene invitando a pensar en el futuro. Hoy se nos dice por medio de la parábola de los talentos que hay que fructificar. También celebramos el día de la Iglesia Diocesana, de nuestra Iglesia de Albacete, a la cual pertenecemos, de la cual formamos parte.

Y esta tarde empezamos orando sobre este hecho de “ser Iglesia Diocesana”. Iglesia Diocesana es el conjunto de todos los bautizados (sacerdotes, religiosos/as y seglares) que vivimos en Albacete, y que preside D. Francisco Cases, nuestro obispo.

Este hecho nos lo recuerda y lo celebramos en este día.

Empezamos haciendo un momento de silencio y pensamos cada uno en sacerdotes, religiosos/as, seglares, etc de la diócesis de Albacete, que no son de esta parroquia, y que hemos ido conociendo en los últimos años y encuentros.

‑  Silencio ‑ música.

‑  Salmo  (elegir uno).

‑  Eco del salmo.

‑  Canto.

‑  Lectura de Mateo 25, 14‑30

‑  Silencio.

‑
En Mateo la parábola se dirige a los cristianos de su comunidad, que esperan la parusía del Señor Jesús. Una venida que se va dilatando, y que exhorta a fructificar con los talentos que hemos recibido de Dios. Por tanto el sentido de la parábola es éste: “Todos hemos recibido muchos dones, talentos, gracias de Dios. Esos talentos hemos de ponerlos a fructificar en este mundo, durante este tiempo que discurre entre el ya y el todavía no: “mientras llega el Señor”.

He aquí una parábola que nos afecta directamente a todos nosotros. Porque todos nosotros   todos, ¡advirtámoslo bien!  hemos recibido de Dios muchas cualidades, muchos dones, todo lo bueno que hay en nosotros. Esos talentos  -dice Jesús- son para ponerlos a producir, a fructificar. No exista nadie que no tenga talentos. En diversa proporción, distintos, pero muchos.

  Tendemos a conservar, no a producir.

  Tendemos a la omisión, a los pecados de omisión.

  Tendemos a la teología del gusano: Yo no soy nada, soy un monstruo, todo lo hago mal, ... un desastre.

  Existe toda una corriente temerosa de reconocer la realidad buena, excelente, que hay en nuestra vida. Lo único que hacemos es reconocer nuestros fallos, pecados, limitaciones...  Acudimos a cualquier autojustificación de las enumeradas, para no producir. Nos refugiamos en cualquier excusa, que muchas veces sabemos falsa, para no arriesgarnos, para vivir a lo seguro.

‑  Silencio ‑ música. 

Pero la parábola de los talentos   Jesús es siempre un modelo de pedagogía expresiva   es la que da tono al mensaje bíblico: hay que trabajar los dones recibidos. No sólo no malgastarlos   ninguno de los tres siervos lo hizo   sino multiplicar sus frutos. Cuando vuelva el Señor pedirá cuentas a todos de los dones que les había encomendado. No importa cuánto les había dado, sino la diligencia que emplearon para administrar lo poco o lo mucho que recibieron.

Podemos pensar, ante todo, en los dones sobrenaturales, los valores de la fe que Cristo nos dejó: la fe, la verdad, la gracia, la reconciliación, los sacramentos, la Palabra transformadora. ¡Sabemos aprovechar estos dones, o los dejamos dormir?

Pero hay otros muchos valores, entre humanos y cristianos, de los que Dios nos pedirá cuentas. Los ejemplos se pueden multiplicar: la vida, el don fundamental; nuestro cuerpo, con sus fuerzas y su salud; nuestras capacidades intelectuales y espirituales; las habilidades que cada uno posee para el arte, la técnica, la enseñanza; la naturaleza, de la que somos dueños y administradores (una alabanza para los que trabajan en pro de una ecología sana en este mundo en que vivimos).

Dios nos ha encomendado que sepamos potenciar lo que nos ha dado, los bienes de este mundo y nuestras propias cualidades: “a imagen tuya creaste al hombre y le encomendaste el universo entero, para que sirviéndote a ti, su creador, dominara todo lo creado”, como decimos en la plegaria eucarística IV.

La pregunta es si en verdad estamos dando rendimiento al “capital” que Dios ha investido en nosotros mismos, a las cualidades que nos ha concedido para que las administremos no sólo para nosotros mismos, sino para los demás. Hay mucho que hacer en la sociedad, en la Iglesia, en la parroquia, en la familia. También en la iglesia local diocesana, en la que todos tenemos, si nos sentimos solidarios y miembros activos de la comunidad, mucho que hacer en el campo de la evangelización, el cultivo de las vocaciones, el testimonio cristiano, la animación de la vida fraterna, catequética, litúrgica: ¿aportamos nuestra colaboración o nos inhibimos de, dejando que los demás trabajen? No se trata sólo de no hacer el mal, sino de hacer el bien que Dios espera de nosotros.

‑  Silencio ‑ música.

‑   Seguramente de la parábola del Evangelio que hemos leído, habrá habido alguna palabra o frase que más nos haya impactado. ¿Qué frase ha sido?

(La voy repitiendo lentamente en mi interior varias veces.)

‑  Silencio ‑ música.

‑   ¿Por qué me ha resonado esa frase en mi interior?  ¿Qué relación tiene con mi vida?

‑  Silencio ‑ música.

‑  Para la reflexión.  Meditación:

  ¿Soy consciente de las cualidades reales que tengo? ¿Cuáles son las principales?

  ¿Vivo mi vida desde la teología del gusano, de lo inservible? ¿Creo realmente que no hago nada bueno en mi vida?

   ¿Qué imagen tengo de Dios? ¿Como la del siervo perezoso?

   ¿Cuál es la causa de mis omisiones, de mi pereza?

‑  Silencio ‑ música.

‑  Oración:

Seguramente, después del rato de meditación que llevamos, surgen en nuestro corazón pensamientos y sentimientos de petición de perdón, o de súplica, o de alabanza, o de acción de gracias, o cualquier otro.

Dejaremos un rato para que cada uno exprese en su interior o en voz alta, estos sentimientos al Señor.

‑  Silencio ‑ música.

‑  Silencio contemplativo:

Vamos a intentar hacer ahora unos minutos de silencio exterior e interior. No pensemos nada, no digamos nada. Estamos ante el Señor, lo sabemos. Lo miramos y Él nos mira.

‑  Silencio  (sin música).

NUESTRA VIDA:

‑   ¿Que me puede estar pidiendo Dios, en este rato de oración, para mi vida? ¿Qué puedo hacer?

‑  Canto.

‑  Oración.

‑  Peticiones.

‑  Padre nuestro.

‑  Canto a María.


ANEXO 12º : EL MISTERIO DE MARÍA

‑  Un lector hace la siguiente introducción:

Al comenzar nuestro encuentro de oración nos hacemos conscientes de que María, modelo de madre y compañera de camino, madre de los pobres y madre fiel, se acerca a nosotros, se hace una de nosotros y viene a nuestro encuentro de amistad. María se nos presenta como la madre que nos acompaña en el caminar de cada día, la luz en el sendero. Recibámosla con el corazón abierto.

(Dos de los participantes traen una imagen o icono de la Virgen y la dejan en un sitio visible donde habrá algunas velas apagadas y material para encenderlas)

.

Mientras, se canta:  “Santa María del Camino”. Después el lector lee la:

‑  Motivación para encender las velas

María es luz y guía en la vida de las personas. En muchas ocasiones nos sentimos a oscuras, en tinieblas, y María se nos presenta como la mujer que nos puede orientar. Reflexionemos sobre los momentos difíciles de nuestras vidas.

Pidamos a María un poco de luz para ver mejor, que sea ella quien nos mantenga vigilantes ante la venida de Dio a nosotros.

Os animo a encender la luz que ilumina nuestro corazón para seguir caminando.

Os animo a permanecer en vela, vigilantes.

Al encender nuestra vela interior, pidamos a Nuestra Señora que nos ilumine en los momentos difíciles.

‑  Reflexión:

Los que lo deseen se pueden acercar a encender alguna de las velas puestas ante la imagen de la Virgen.

‑  Canto:  “Gracias, Madre”.

‑  El lector hace la proclamación de Lc 1, 39‑56:

Unos días después, María se puso en camino y fue a toda prisa a la sierra, a un pueblo de Judea; entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto  oyó Isabel el saludo de María, la criatura dio un salto en su vientre. Llena de Espíritu Santo, dijo Isabel a voz en grito:

‑ ¡Bendita tú entre todas las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor?  En cuanto tu saludo llegó a mis oídos la criatura saltó de alegría en mi vientre.

¡Dichosa tú que has creído! Porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.

Entonces dijo María:

Proclama mi alma la grandeza del Señor,

se alegra mi espíritu en Dios mi salvador

porque se ha fijado en su humilde esclava.

Desde ahora me felicitarán

todas las generaciones,

porque el Poderoso ha hecho

obras grandes por mí;

El es santo y su misericordia llega a sus fieles

de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo,

dispersa a los soberbios de corazón,

derriba del trono a los poderosos

y enaltece a los humildes,

a los hambrientos colma de bienes

y a los ricos despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,

acordándose de la misericordia,

‑ como lo había prometido a nuestros padres ‑

en favor de Abrahán y su descendencia por 

siempre.

María se quedó con ella unos tres meses y después volvió a su casa.

‑  Silencio.

‑  Reflexión:

María nos acaba de decir que siempre alabemos a Dios que se fijó en ella y la hizo grande. Eso es lo que vamos a hacer rezando juntos con las palabras del evangelio la vida de María. Así, con ella, daremos gracias a Dios por todo lo que a través de María, nos ha dado el Señor.

‑  Sentados y sin prisas se hace la siguiente proclamación. (Los lectores harán sus intervenciones pausadamente, dejando entre intervención e intervención un brevísimo espacio de tiempo para que no se amontonen).

Lector 1:
Era el momento cero de nuestra historia. Era el momento en que los caminos del mundo se vuelven hacia Israel para ver la gloria de Dios que resplandece en la personas más sencillas.

Lector 2:
El acontecimiento tiene lugar en Nazaret. Los personajes son un humilde matrimonio, insignificante si se compara con el poder de Roma, José un carpintero y María su joven esposa.

Lector 1:
Poco sabemos de ellos. José se dedicaba a su trabajo. María a sus labores.

Lector 2:
Pero Dios se había fijado en ellos y quiso hacer cosas grandes en sus personas.

Lector 1:
Un día María recibe la gran noticia:

TODOS:
Alégrate, María, el Señor está contigo.

Lector 2:
Asustada se pregunta: “¿Qué significa este saludo?”

TODOS:
No tengas miedo, María. Has hallado gracia a los ojos de Dios.

Vas a concebir y dar a luz un hijo.

Le pondrás por nombre Jesús.

Lector 1:
María se pregunta: “¿Cómo puede ser eso si no conozco varón?”

TODOS:
El Espíritu vendrá sobre ti.
Lector 2:
María acepta el querer divino y responde: “ sea como tú dices”.

TODOS:
Soy la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra.

Lector 1:
Este es el gran momento del poder de Dios y del amor de María.

Lector 2:
María se dio cuenta de que estaba embarazada, que dentro de ella estaba el hijo de Dios. Era necesario decir esto a alguien, comunicar la alegría a la familia.

Lector 1:
Vivía lejos de allí Isabel, pariente de María. Un día inesperado apareció María en casa de Isabel. Su gozo fue enorme y dijo:

TODOS:
Bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito sea el fruto de tu vientre.

Feliz serás por haber creído lo que te ha dicho el Señor.

Lector 2:
También María estaba lleno de gozo y dijo con voz fuerte:

TODOS:
Bendice mi alma al Señor, porque se ha acordado de la humildad  de su esclava.

Todas las gentes me llamarán bendita.

Lector 1:
Pero no todo iba a ser fácil. El emperador romano quiso contar el número de sus gentes y mandó que cada uno fuera al pueblo de su origen para ser registrado en las listas del censo. José con María, que ya estaba a punto de tener su hijo, se trasladaron a Belén.

Lector 2:
Y sucedió que mientras estaban allí nació su hijo. Ella lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre porque no hubo sitio para ellos en la posada.

Lector 1:
A los pocos días de haber nacido le pusieron por nombre Jesús. Luego sus padres lo llevaron al templo para presentarlo a Dios.

Lector 2:
Estaba en aquel momento allí un hombre bueno llamado Simeón y dijo a María:

TODOS:
Este niño será signo de contradicción. Y a ti una espada te 
atravesará el corazón.

Lector 1:
Cuando Jesús cumplió los doce años, subió con sus padres a Jerusalén a celebrar la Pascua y a la vuelta se perdió.

Lector 2:
María y José lo buscaron asustados y lo encontraron a los tres días sentado en medio de los doctores del templo hablando con ellos.

Lector 1:
Luego bajó con ellos a Nazaret y obedecía a María y José.

TODOS:
Su madre guardaba todas estas cosas en el corazón.

Lector 1:
En cierta ocasión unos novios invitaron a la familia de María a su boda.

Lector 1:
Todo era alegría y fiesta... pero de pronto faltó el vino. María se dio cuenta y dijo a Jesús.

TODOS:
No tienen vino.

Lector 2:
Ante las indicaciones de María, Jesús hace el milagro de convertir el agua en vino.

Lector 1:
Y María dijo las últimas palabras que conocemos de ella:

TODOS:
Haced lo que mi hijo os diga.

Lector 2:
No hay más palabras suyas. Tras ellas el gran silencio de María.

Lector 1:
Hay otro acontecimiento importante en la vida de María. El momento en el que su hijo iba a morir.

Lector 2:
Allí junto a su cruz, estaba ella. Entonces Jesús, señalando al discípulo Juan y mirándola a ella dijo:

TODOS:
Mujer, ahí tienes a tu hijo.

Lector 1:
Y luego, señalándola a ella y mirando al discípulo Juan dijo:

TODOS:
Hijo, ahí tienes a tu madre.

Lector 2:
Desde aquel momento María se convirtió también en madre nuestra.

Lector 1:
En la hora del triunfo de Jesús, María esperó con fe, por eso vio a su hijo resucitado.

Luego el Espíritu Santo vino sobre ella y los apóstoles el día de Pentecostés.

Lector 2:
Esta es la vida de María, una vida sencilla, una vida de madre.

TODOS:
María es la madre de Dios.

María es la madre de la Iglesia.

María es nuestra madre.

‑
Varios participantes hacen las siguientes peticiones. (Después de leer cada una se hace un pequeño silencio para dar ocasión a la oración personal).

Reina de la paz.  Hay muchos rincones de la tierra donde las personas viven en medio de la guerra causando grandes desastres naturales, destrucción de ciudades y muertes de vidas humanas.

Pidamos por los que sufren el azote de la guerra para que descubran el valor de la paz.

Madre pobre. Hay muchos países que se asoman en todos los medios de comunicación; países que sufren el hambre, la miseria, la pobreza.

Pidamos por los que sufren, por los que mueren de hambre y por las injusticias gubernativas, para que desde un espíritu humanitario y de justicia, encuentren soluciones a este mal.

Pidamos por todos los que entregan su vida ayudando a las gentes en países lejanos.

Madre de los enfermos.  María es la madre de los enfermos, de los que sufren.

Pidamos por nuestros familiares que sufren alguna enfermedad.

Por los enfermos de SIDA para que en medio de su dolor sientan fortaleza con nuestra cercanía.

Pidamos por los que se dedican a atender a los enfermos.

Madre de la justicia. Muchas veces sufrimos el zarpazo de la violencia, del terrorismo.

Pidamos por la paz en nuestro país.

Por los hombres y mujeres que mueren violentamente a causa del terrorismo.

Madre del buen consejo.  Muchos niños viven sin cultura, sin saber leer ni escribir.

Pidamos por los que no tienen escuelas, por los niños, hombres y mujeres que no tienen posibilidades de formación.

Pidamos por los maestros para que enseñen a sus alumnos a vivir  como personas en una sociedad competitiva.

Madre de la Sagrada Familia.  Muchas familias de nuestra sociedad se encuentran divididas.

Pidamos por los padres para que sepan cumplir su misión y por los hijos para que no desprecien los consejos de sus mayores.

· Padrenuestro

‑  Oración:

Madre de los pobres, transforma nuestros corazones y haz que nos sintamos solidarios con los que sufren. Conviértenos en mensajeros de la palabra de tu Hijo, que vive y reina por los siglos.

Canto a María.

ANEXO 13º : HABLAR DE AMOR CON QUIEN SABEMOS NOS AMA

‑  Introducción

El animador puede empezar con las siguientes preguntas y deseos:

   ¿Quién es Jesús para mí?

  ¿Qué quiero hacer sinceramente para seguirle?

   Vamos a pedirlo con fe y confianza, comprometiéndonos a poner los medios necesarios para que lo que nos pide Jesús se haga realidad.

‑  Canto:  Libertador de Nazaret o alguna otra canción parecida.

‑  Lectura de Mateo 16, 13‑17

De camino hacia la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos:

‑ ¿Quién dice la gente que es el Hijo del Hombre?

Ellos le contestaron:

‑  Unos que Juan el Bautista; otros que Elías; otros que Jeremías o uno de los profetas.

Jesús les preguntó:

‑  Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?

Simón Pedro respondió:

‑ Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.

Jesús le dijo:

‑ Dichoso tú, Simón, hijo de Juan, porque eso no te lo ha revelado ningún mortal, sino mi Padre que está en los cielos. Yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y el poder del abismo no la hará perecer.

‑ Silencio

‑ Oración:

Tú eres amor; amor entregado hasta el extremo.

Tú eres amor y en ti quiero buscar mi amor.

Tú eres bueno, eres misericordioso y compasivo.

Tú amas y llamas al hombre a ser feliz.

Enséñame a amar como tú amas;

a ser fiel en el amor.

Enséñame a abrir mis ojos al otro y olvidarme de mí.

Tú eres amor: amor entregado hasta el extremo.

Tú eres amor, oh Cristo, ternura de Dios en la historia.

Tú eres el corazón del Padre abierto de par en par;

abierto hasta estallar de gozo en lo alto de la cruz.

Tu amor, Jesús, es amor que salva, que cura;

tu amor, Jesús,  es la liberación y rescate del hombre;

tu amor lo has puesto en el enfermo y el pecador

y te has hecho, amando, como uno de tantos.

Enséñame, Jesús, amigo del hombre, a amar como tú.

Tú eres amor; amor entregado hasta el extremo.

Tú eres amor, oh Espíritu de vida; amor del Padre y del Hijo.

Tú eres el regalo de Dios al hombre para salvarlo;

tú eres el que vivifica, el que anima y consuela.

Enséñame, Espíritu de amor, a amar como amas tú.

Enséñame, Espíritu de verdad, a ser verdadero en mi amor.

‑  Canto

‑  Lectura: Mt. 10, 46‑52:

Llegaron a Jericó. Más tarde, cuando Jesús salía de allí acompañado por sus discípulos y por bastante gente, el hijo de Timeo, Bartimeo, un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Cuando se enteró de que era Jesús el Nazareno quien pasaba, se puso a gritar:

‑  ¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí!

Jesús se detuvo y dijo:

‑  Llamadlo.

Llamaron entonces al ciego, diciéndole:

‑  Ánimo, levántate, que te llama.

El, arrojando su manto, dio un salto y se acercó a Jesús.

Jesús dirigiéndose a él, le dijo:

‑  ¿Qué quieres que haga por ti?

El ciego contestó:

‑  Maestro, que recobre la vista.

Jesús le dijo:

‑  Vete, tu fe te ha salvado.

Y al momento recobró la vista y le siguió por el camino.

‑ Silencio

‑ Oración:

Yo quiero, Jesús amigo, amar con el corazón de tu Iglesia.

Quiero ser comunidad abierta a todos los hermanos.

Quiero se casa donde sea bienvenido el que llega.

Yo quiero amar con un amor desinteresado y libre.

Quiero amar con un corazón limpio y transparente.

Quiero amar sin esperar recompensa por lo que he dado.

Quiero, Señor, amar siendo fiel en el amor.

Quiero amar, sin hacer nunca juego sucio.

Quiero amar dando siempre paz y bien.

Quiero amar y permanecer en el amor aunque me canse.

Quiero amar y respetar al otro donde tú habitas.

Quiero amar y saber comprender y perdonar siempre.

Quiero amar y aprender a esperar cada día.

‑  Canto

‑  Lectura:

También os aseguro que, si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir cualquier cosa, la obtendrán de mi Padre celestial. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.  (Mt 18, 19‑20).

‑  Oración:

Dame, Señor, un corazón limpio y generoso;

un corazón limpio donde el otro encuentre

un espacio de libertad;

un corazón limpio donde el otro encuentre

un rincón para ser acogido;

un corazón limpio donde el otro encuentre

un clima para ser feliz;

un corazón limpio donde el otro encuentre

un oasis donde descansar;

un corazón limpio donde el otro encuentre

una llama encendida donde ardas tú.

‑ Silencio

‑ Diálogo

Señor, Tú eres para mí...

Yo quiero...

Dame...

‑ Peticiones

‑  Padre Nuestro.

‑  Canto a María.

ANEXO 14º : LA VIDA COTIDIANA Y EL TRABAJO

‑ Música y Canto

‑ Introducción

Es necesario trabajar para vivir, pero el trabajo manual, técnico o intelectual es también ocasión de multiplicar nuestras relaciones, de poder ser útiles a los otros.

El trabajo nos permite hacer total entrega de nuestra vida a Dios. Jesús, el carpintero de Nazaret, nos dio ejemplo de ello. Desde entonces nuestra existencia de cada día, por humilde y común que sea, cobra un gran valor. Se desarrolla en nosotros un amor que el Señor compara al grano que germina y crece por la fuerza de la vida que hay en él.

El tiempo de la oración debe servir también para confrontarnos a la luz de la Palabra de Dios. No debe ser ni una evasión, ni un paréntesis sin continuidad. Dios espera nuestra colaboración para terminar la obra de la creación: nos invita a ser obreros de su Reino mientras trabajamos en la construcción de la ciudad de los hombres.

‑ Silencio

‑ Pensamos

‑  Esperar el cielo no nos dispensa de cumplir nuestras tareas diarias.

‑  Al contrario, porque la vida recibe de Dios todo su sentido, el cristiano se niega a ser inútil.

‑  ¿Cargamos con nuestra parte de trabajo humano con esperanza?

‑ Silencio

:

‑  Lectura  (2 Tes 3, 7‑12) :

“Sabéis bien cómo debéis imitarnos, pues no hemos vivido entre vosotros desordenadamente ni de balde comimos pan de nadie, sino que con afán y con fatiga trabajamos día y noche para no ser gravosos a ninguno de vosotros. Y no porque tuviéramos derecho, sino porque queríamos daros unos ejemplo que imitar. Y mientras estuvimos entre vosotros, os advertimos que el que no quiera trabajar no coma. Porque hemos oído que algunos viven entre vosotros desordenadamente, sin hacer nada, sólo ocupados en curiosearlo todo. A esos tales les recomendamos y exhortamos en el Señor Jesucristo que, trabajando sosegadamente, coman su pan”.

‑ Comentario

‑  Cada uno tiene su puesto en el servicio del Reino.

‑  ¿Respetamos las funciones particulares y las aptitudes de cada uno?

‑ Silencio

‑ Lectura  (Lc 10, 34‑42) :

“Yendo de camino, entró en una aldea, y una mujer, Marta de nombre, le recibió en su casa. Tenía ésta una hermana llamada María, la cual, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra. Marta andaba afanada en los muchos cuidados del servicio y acercándose dijo:

‑  ”Señor, ¿no te preocupa que mi hermana me deje a mí sola en el servicio?. Dile que me ayude".

Respondió el Señor:

‑  "Marta, Marta, tú te inquietas y te turbas por muchas cosas; pero pocas son necesarias, o más bien una sola. María ha escogido la mejor parte que no le será arrebatada”.

‑ Salmo  138:

Señor, tu me sondeas y me conoces:

me conoces cuando me siento o me levanto,

de lejos penetras mis pensamientos;

todas mis sendas te son familiares.

No ha llegado la palabra a mi lengua,

y ya, Señor, te la sabes toda.

Me estrechas detrás y delante,

me cubres con tu palma.

Tanto saber me sobrepasa;

es sublime y no la abarco.

¿A dónde iré lejos de tu aliento,

a dónde escaparé de tu mirada?

Si escalo el cielo, allí estás tú;

si me acuesto en el abismo, allí te encuentro.

Que incomparables encuentro tus designios

Dios mío que inmenso es su conjunto:

si me pongo a contarlo, son más que arena;

si los doy por terminados, aún me quedas tú.

Señor, sondéame y conoce mi corazón,

ponme a prueba y conoce mis sentimientos,

mira si mi camino se desvía,

guíame por el camino eterno.

Amén.

‑Peticiones

“Si alguno no quiere trabajar, que no coma”.

Para que cumplamos animosamente nuestra tarea diaria, y nos hagamos responsables de nuestra existencia.  Roguemos al Señor.

“Una sola cosa es necesaria, María ha escogido la mejor parte, que no le será arrebatada”

Para que nuestra acción esté vivificada por la oración y para que ésta no sea una evasión de la realidad. Roguemos al Señor.

En la vida hay etapas que marcan, como la entrada en el trabajo.

Para que los jóvenes sean acogidos en el mundo del trabajo y respetados en sus inquietudes. Roguemos al Señor.

Cada generación tiene sus problemas que no puede resolver sola.

Para que los jóvenes y los adultos sepan comprenderse y apoyarse en el difícil mundo del trabajo. Roguemos al Señor.

El trabajo permite a las personas asegurar sus vidas.

Para que los responsables busquen soluciones al paro, la inseguridad laboral, la explotación, las jubilaciones anticipadas y demás problemas del mundo laboral. Roguemos al Señor.

El trabajo nos hace personas y nos permite cooperar en la construcción y desarrollo del mundo.

Para que en nuestro trabajo seamos responsables, justos y puntuales, y para que actuemos con compañerismo. Roguemos al Señor.

Sin trabajo es difícil vivir, pero hay cosas más importantes que el trabajo.

Para que basemos nuestras vidas en la sobriedad y la generosidad, para que sepamos compartir dando nuestro dinero, nuestro tiempo y nuestra ayuda a los que carecen de ellos. Roguemos al Señor.

‑ Padre Nuestro

‑ Oración

Señor Jesús que quisiste ser el Hijo del carpintero y que no dudaste en llevar una vida como la de tus contemporáneos. Enséñanos a trabajar con la esperanza de un mundo más justo; Que cuando el cansancio o la monotonía nos derrumben te encontremos a ti que quisiste aliviar a los cansados y fatigados.

‑ Canto

ANEXO 15º : QUIEN A DIOS TIENE NADA LA FALTA

‑ Música y Canto: Nada te turbe.

‑ Himno

Los amigos, Señor,

los hermanos que espero,

cuando vienen a casa,

yo mismo les atiendo.

Les pongo el pan y el vino,

la palabra y el recuerdo,

sobre la misma mesa,

que es la mejor que tengo.

Unos vienen de ayer,

otros desde más lejos,

y todos nos sentimos

como si nada, espléndidos.

Al final, todo vuelve

al único momento,

la puerta siempre abierta,

siempre encendido el fuego.

‑ Silencio

‑ Canto

‑ Introducción al Salmo 138  (139).

Dios sabe lo que hay el corazón del hombre. Se hace presencia real en todos nosotros. Penetra lo más secreto de nuestra interioridad. Todas nuestras 
sendas le son familiares.

(A dos coros)

Señor, tu me sondeas y me conoces,

me conoces cuando me siento o me levanto,

de lejos penetras mis pensamientos,

distingues mi camino y mi descanso,

todas mis sendas te son familiares.

No ha llegado la palabra a mi lengua,

y ya, Señor, te la sabes toda.

Me estrechas detrás y delante,

me cubres con tu palma.

Tanto saber me sobrepasa,

es sublime y no lo abarco.

¿A dónde iré lejos de tu aliento,

a dónde escaparé de tu mirada?

Si escalo el cielo, allí estás tú;

si me acuesto en el abismo, allí te encuentro.

Si vuelo hasta el margen de la aurora,

si emigro hasta el confín del mar,

allí me alcanzará tu izquierda,

me agarrará tu derecha.

Si digo: “que al menos la tiniebla me encubra,

que la luz se haga noche en torno a mí”,

ni la tiniebla es oscura para ti,

la noche es clara como el día.

Tu has creado mis entrañas

me has tejido en el seno materno.

Te doy gracias

porque me has escogido portentosamente,

porque son admirables tus obras;

conocías hasta el fondo de mi alma,

no desconocías mis huesos.

Cuando, en lo oculto, me iba formando,

y entretejiendo en lo profundo de la tierra,

tus ojos veían mis acciones,

se escribían todas en tu libro;

calculados estaban mis días

antes que llegase el primero.

Que incomparables encuentro tus designios

Dios mío que inmenso es su conjunto:

si me pongo a contarlo, son más que arena;

si los doy por terminados, aún me quedas tú.

Señor, sondéame y conoce mi corazón,

ponme a prueba y conoce mis sentimientos,

mira si mi camino se desvía,

guíame por el camino eterno.

‑ Silencio

‑ Canto

‑ Introducción al Salmo  16 (15) :

Desterremos los ídolos que hay en nosotros y entre nosotros. Donde está nuestro tesoro está el corazón. No conviene vivir engañados para poder 
caminar bien por el sendero de la vida.

‑  Lectura:

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. Yo digo al Señor: tú eres mejor que el dinero. Estás muy por encima de la buena fama. Tenerte a ti es mucho más deseable que tener quien me respete, me obedezca o me admire. Eres, Dios mío, aún mejor que una buena salud. Tú eres mi dueño y el mejor de los bienes.

Lejos de mí, Señor, arrodillarme ante un buen sueldo o ante una saneada cuenta corriente. Lejos de mí adorar a los dioses que se veneran en la tierra. Si no te tengo a ti, no tengo nada. Si me faltaras tú, sería un pobre de solemnidad, aunque la gente al pasar se me quitara el sombrero.

Yo digo al Señor: De las cosas del mundo dame lo necesario para amarte, para amar a los hombres, para amar la vida, para amar lo que tú amas y acompasar mi corazón al tuyo. Que, si te tengo a ti, lo tengo todo.

Tu tienes mi suerte en tus manos y mi destino en tu corazón. Este es mi enorme fortuna, mi herencia más que millonaria. Padre mío y de todos los que se sienten felices en tu casa.

Tengo siempre presente al Señor. ¡Qué costumbre tan vieja! ¡Qué constante obsesión!  Tengo siempre al Señor en mi pensamiento, en mi memoria. Lo respiro en mi cuarto y en mi casa. Lo adivino en la calle. Lo tengo sin pensarlo en mi trabajo. Con él a mi derecha no vacilaré. Con él en mis entrañas soy un poco divino, hijo de Dios que me creó, me ama y me abriga en las suyas.

Por eso se me alegra el corazón, se me alegra la vida y se me llena de luz. Porque confío en ti, Señor, que no hiciste la muerte ni me dejarás tirado ante ella. Me enseñarás el camino de la vida sin término. Me colmarás de gozo en tu presencia, de alegría final en tu derecha, en tu casa, en tu abrazo perpetuo.

Y en este abrazo que me das ya en la tierra, mientras te digo, Padre, con toda la confianza de un hijo que acaba de aprender a hablar: “¡Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti!”.

‑  Canto

‑  Lectura: Dt 7, 7ss  y  Jn 15, 1ss

“Si el Señor se enamoró de vosotros y os eligió no fue por ser vosotros más que los demás, sino que por puro amor vuestro, por mantener el juramento que había hecho a vuestros padres, os sacó el Señor de Egipto con mano fuerte y os rescató de la esclavitud... Así sabrás que el Señor, tu Dios, es Dios, un Dios fiel: a los que aman y guardan sus preceptos, les mantiene su alianza y su favor por mil generaciones... Si escuchas estas palabras y las mantienes y las cumples, también el Señor, tu Dios, te mantendrá la alianza... te amará, te bendecirá y te hará crecer”.

“Permaneced en mí y yo en vosotros... si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pediréis lo que queráis y os sucederá... Como me amó el Padre os amé yo: manteneos en mi amor... Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por los amigos.  Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando... No me elegisteis vosotros; yo os elegí y os destiné a ir y dar fruto, un fruto que permanezca; así lo que pidáis al Padre alegando mi nombre yo os lo concederé. Esto es lo que os mando, que os améis unos a otros”.

‑  Silencio.

‑  Salmo   (leído por dos o tres personas distintas alternándose).

El Señor se ocupa tanto de los que ama que no cesa de ocuparse de nosotros.

El que ama se adelanta a los acontecimientos, el amor del Señor nos rodea siempre y para siempre.

El hecho de que el Señor nos ame así no quiere decir que nosotros lo merezcamos.

El amor del Señor no lo podemos comprender, es el más entrañable misterio de nuestra vida.

El amor del Señor es para vivirlo, no para presumir de él.

Algunos se han olvidado de ti, como si nunca hubieras existido.

Tus amigos no siempre son bien vistos, aunque muchos felizmente te siguen siendo fieles.

Algunos, hoy día, incluso mueren por ti.

Otros viven la emoción de saber que te tienen cerca y no hay otra alegría mayor.

Ser amigo tuyo es algo tan hermoso como inexplicable.

Y nos complica la vida de tal modo que lo demás ya no tendría que tener importancia.

Si los hermanos estuviéramos unidos seríamos capaces de levantar el ánimo a los más pobres de la tierra.

No siempre nos atrevemos a vivir lo que creemos.

Andamos escasos de valor, porque amamos poco.

La gente se fija en nosotros.

Algunas veces dicen que no somos como tendríamos que ser, otras veces no dicen nada, y esto es lo peor.

	--Peticiones

--Padre Nuestro

--Canto a María


	La ascética no es un esfuerzo violento por arrebatar el cielo. No se trata de estirarse, de ponerse de puntillas para llegar a Dios, sino de acoger al Dios  que desciende hasta lo mas humilde que hay en uno. No se trata de comprar una gracia, sino de ser fiel a una gracia que ya se ha recibido
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